


El nuevo año nos infunde esperanza, a 
fuerza de creer que cada etapa que inicia puede 

ser mejor que la anterior –independientemente 
de cómo nos hubiera ido en la terminada– o porque 

simplemente somos optimistas, sin embargo, para no perder la 
costumbre y estar a tono con enero, en Sinfín nos llenamos de anhelos y 

buenos deseos para todos aquellos que nos siguen –y también para los que no.
Esta vez les traemos un poco de política en subversión iniciada, de poética 

experimental, de inquietudes intelectuales, de pinceladas noveles, 
historias que nos invitan a la diversión, estremecimiento 

o reflexión, cada texto con un ingenio particular y 
brindándonos del autor, sus pensamientos íntimos.

Sinfín intenta expresar la diversidad pero, 
obviamente, no se lograría si no hay 

colaboradores que lo hacen posible y 
lectores que lo respeten, por eso 

mil gracias a quienes nos 
permiten empezar 

el año con este 
propósito.

Sinfín
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Sabor a mí

Por Roberto Sánchez Huerta

Y tú, quién sabe por dónde andarás, 
quién sabe qué aventura tendrás.

Álvaro Carrillo

Invoco a los padres adoptivos de la canción popular: intérpretes, 
cantantes, orquestas, nacionales o internacionales, de este 
tiempo o de otro, que han dado vigor al repertorio mexicano. Si 

la lista de padres biológicos, es decir, la de compositores, es extensa, 
la de sus intérpretes es enorme; más aún cuando se considera que las 
canciones mexicanas y latinoamericanas han circulado por el mundo 
entero a lo largo del tiempo, con distintos estilos, acompañamientos 
e idiomas. 

 El bolero se forjó en una sastrería cubana y en aquellos 
lejanos años de finales del siglo XIX, su difusión ocurrió de voz en 
voz, de guitarra en guitarra. Los trovadores se reunían en el taller de 
José “Pepe” Sánchez a componer versos amorosos, los cuales luego 
cantaban en la ventana de las enamoradas. El bolero habría de llegar 

El Andariego

Gabriel Chazarreta
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a México por la península yucateca gracias a Alberto Villalón, uno 
de esos trovadores. Allá en Mérida fue recibido con gusto, tanto, 
que luego fue traído a la ciudad de México, y ya en la capital se 
empezaron a multiplicar sus intérpretes y compositores, quienes 
pronto lo llevaron por todo el continente americano. 

 Durante varias décadas del siglo XX fueron surgiendo 
nuevas voces: Agustín Lara, Gabriel Ruiz, Alberto Domínguez, 
Álvaro Carrillo, María Grever, Consuelo Velázquez y el argentino 
Carlos Gardel, por mencionar apenas un puñado. ¿Imaginarían estos 
compositores que a finales de siglo, en los noventas, un cantante 
llamado Luis Miguel Gallego Basteri vendería varios millones discos 
alrededor del mundo interpretando sus canciones, razón por la cual, 
además, este cantante se haría acreedor a un montón de premios y 
reconocimientos a nivel internacional? No. No, porque a varios de 
ellos todavía les tocó ver cómo el bolero y aun la música ranchera 
eran sustituidos por el rock and roll y otros géneros provenientes de 
diversas latitudes. 

 El éxito de la música popular mexicana en el extranjero es 
extraordinario. Se cuenta que durante la Segunda Guerra Mundial, 
en una trinchera, un soldado herido de muerte cantó “Bésame 
mucho” con su último aliento. Este blues de Consuelo Velázquez ha 
sido interpretado internacionalmente por muchísimos cantantes y 
grupos, desde Los Panchos y Pedro Infante hasta The Beatles, pasando 
por Edith Piaff, Javier Solís, Josephine Baker, Frank Sinatra, Pedro 
Vargas, Elvis Presley, Omara Portuondo, Mario Lanza, Telefunka, la 
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orquesta de Ray Conniff y la de Juan García Esquivel entre muchos 
otros. Y no obstante, no ha sido la canción más famosa. “Perfidia” 
del chiapaneco Alberto Domínguez tiene centenas –sí, escribí bien: 
centenas– de intérpretes. Este bolero concursó para aparecer como 
fondo musical en una película de William Rowland que se iba a llamar 
“Tú me comprendes”; la canción fue seleccionada, y tanto le gustó 
al director, que al final decidió cambiar el título de la película por el 
de “Perfidia”. Ingrid Bergman y Humprey Bogart aparecen bailando 
ese bolero en “Casablanca”, otro largometraje norteamericano. “Mr. 
Frenesí”, apodo que se ganó Domínguez por otro de sus grandes 
boleros, escribió:

 Nadie comprende lo que sufro yo;
 canto pues ya no puedo sollozar.
 Solo temblando de ansiedad estoy,
 todos me miran y se van.

 Estos versos se han escuchado en las voces de Elvira Ríos, 
Emilio Tuero, Lupita Palomera, Pedro Vargas, Ibrahim Ferrer, Lucho 
Gatica, Alfredo Sadel, Benny Goodman, Dorothy Lamour, Carola 
Standertsköld, Eydie Gormé, The Shadows, Artie Shaw, las orquestas 
de Glen Miller, Xavier Cugat, Pérez Prado y cientos más. “Frenesí”, 
por su parte, es un bolero interpretado por Duke Ellington, Frank 
Sinatra, Ray Charles, Los Panchos, Daniel Santos, entre otros. 

 Al Flaco de Oro lo cantan casi todos: las Hermanas Águila, 
el Trío Garnica Ascencio, Toña la “Negra”, Luis Pérez Meza, Juan 
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Arvizu, Los Bribones, Guty Cárdenas, Ana María González, 
Néstor Mesta Chayres, Benny Moré, Mercedes Simone, Fernando 
Fernández, Lydia Mendoza, Doris, María Félix, Avelina Landín, 
Daniel Santos, Elvira Ríos, Gaby Daltas, Chavela Vargas, Luis Miguel, 
Adriana Landeros, Alejandro Fernández, Omara Portuondo, Pedro 
Vargas… y no he escrito ni la mitad de la lista. En 1980, Catherine 
Deneuve y Gerard Depardieu protagonizan “Le dernier metro”, una 
película en que aparece “Zumba” de Agustín Lara. Josephine Baker, 
la Venus Negra, cantó el chotis “Madrid”; Big Crosby, el vals “María 
Bonita”. La cantante María Magdalena Nile, mejor conocida como 
Imperio Argentina, interpreta “Veracruz”. La suite española de Lara 
está reservada para las mejores voces: Alejandro Algara, Javier Solís, 
Mario Lanza, Genaro Salinas, el Dr. Alfonso Ortiz Tirado, Alfredo 
Sadel, etc. “Granada”, un tema que homenajea a esa ciudad española, 
y el bolero “Solamente una vez” han viajado por todo el mundo 
gracias a Luciano Pavarotti, Plácido Domingo y José Carreras, “los 
Tres Tenores”. Y quién sabe cuántos intérpretes más tenga Lara, 
porque hay que considerar que algunas de sus canciones han sido 
traducidas al ruso, al noruego y al japonés.

 No resisto mencionar tres nombres más: Álvaro Carrillo, el 
compositor oaxaqueño que se inmortalizó con sus boleros “Sabor 
a mí” y “La mentira”, sus valses peruanos “El Andariego” y “Luz 
de luna”, o sus chilenas como “Pinotepa”, en voz de Pepe Jara, Olga 
Guillot, Armando Garzón, Chavela Vargas, Lucho Gatica, Marco 
Antonio Muñiz y un largo etcétera. “La mentira” fue traducida 
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como “Yellow days” e interpretada por Frank Sinatra. Y Elvis Presley 
popularizó la versión traducida de “Somos novios”, “It´s imposible”, 
un tema del yucateco Armando Manzanero. Manuel M. Ponce, autor 
de “A la orilla de un palmar”, las romanzas “Lejos de ti” y “Marchita 
el alma” y un importante repertorio para guitarra, piano y violín 
como su “Intermezzo” y “Gavota”, tuvo un éxito impresionante 
con “Estrellita”, canción que imaginó en tiempos de la Revolución 
Mexicana al observar una estrella mientras viajaba en tren. Dicen 
que tal era su fama de esa pieza que le apodaron Monsieur Estrellita.

 Estrellita del lejano cielo
 que miras mi dolor, 
 que sabes mi sufrir
 baja y dime si me quiere un poco
 porque yo no puedo sin su amor vivir.  
 
 Algunos de sus intérpretes han sido Ernestina Garfias, 

Giovanni Martinelli, Néstor Mesta Chayres, Charlie Parker y la 
orquesta de Juan García Esquivel. 

 La música mexicana ha tenido presencia fuera del país y aun 
del continente. Ha sido reconfigurada en muchos arreglos musicales: 
algunos tangos mexicanos, como “Júrame” de Grever, se han vuelto 
igual de prestigiosos como boleros. Otros temas han sido adaptados 
a ritmos de rock o adecuados con acompañamiento electro-acústico; 
algunos más se tocan en orquesta sinfónica y no son menos los que 
han adquirido características del pop. 
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 El mundo entero es el escenario de piezas mexicanas de 
cámara como el “Huapango” de Pablo Moncayo, considerado un 
segundo himno nacional, “La noche de los Mayas” o “Sensemayá” de 
Silvestre Revueltas, “Sobre las olas” de Juventino Rosas, el “Danzón 
2” de Arturo Márquez y “Chapultepec” de Carlos Chávez que se 
ejecutan con similar éxito en todo el mundo. Y hasta en el paisaje 
extranjero hay presencia de cantantes mexicanos: en Los Ángeles, 
California, hay una estatua de Lucha Reyes y en Madrid, España, 
otra de Agustín Lara. Pequeños grupos de mariachi esparcen el 
repertorio de José Alfredo Jiménez en todo el orbe. Cantantes 
mexicanos han sido convocados a interpretar al lado de intérpretes 
extranjeros: Luis Miguel, Juan Gabriel y Cristian Castro grabaron 
un tema al lado de Michael Jackson, el “Rey del Pop”. El 5 de octubre 
es el “Día de Juan Gabriel” en Los Ángeles y el 13 de septiembre 
el “Día de Luis Miguel” en Las Vegas. El “Sol de México” cantó a 
dueto “Come fly with me” con Frank Sinatra y hace poco el vocalista 
de The Black Eyed Peas, Will I am, publicó una pieza acompañado 
del “Poeta de Juliantla”, Joan Sebastian. En Israel, los adolescentes 
tararean en español las canciones del grupo juvenil Rebelde. Y hasta 
las telenovelas, con Thalía como protagonista y cantante del tema 
de fondo, generan emociones en las familias de Arabia Saudita. 
El “Jarabe tapatío” de Jesús Gonzáles Rubio y “Morenita  mía”, 
considerado el primer bolero mexicano, suenan en cualquier parte 
del mundo durante los festejos del 5 de mayo y el día de la Virgen 
de Guadalupe, respectivamente. El Himno Nacional Mexicano se 
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considera uno de los más bellos en el orbe. Y la historia mexicana 
se ha escrito en partituras de música barroca: Antonio Vivaldi es 
autor de una ópera inspirada en el tlatoani Moctezuma. En fin, que 
el pulso de la canción mexicana dure otra eternidad y que “allá tal 
como aquí” llevemos sabor a ti.

Mi nombre es Roberto Sánchez Huerta, pero no siempre soy la misma persona. 
Estudio literatura en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM y actualmente 
realizo mi tesis de licenciatura sobre el bolero mexicano. Hablo mediante 
canciones. Y aunque no sepa, yo seguiré cantando.
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Gabriel Chazarreta
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Política-deporte en México

Por Adrián Franco Castillo

La Comisión Nacional de Cultura Física y Deporte (CONADE) 
junto con la Secretaría de Educación Pública (SEP) han 
bombardeado con un mensaje, en televisión con anuncios que 

pretenden ensalzar al deporte mexicano, deportistas e instituciones, 
diciendo que los deportistas mexicanos han conseguidos más de 900 
medallas en competencias internacionales, yo creo que ni contando 
cada una de las medallas colgadas a cada integrante de los deportes 
de conjunto en los que se han logrado medallas, ni sumando las de 
kínder y primaria de Ana Gabriela Guevara y otros pocos deportistas 
destacados llegamos a tal cifra.

 Es la forma en la que el Estado intenta motivar a la sociedad 
para hacer ejercicio y combatir con el problema de salud tan grave 
que existe en México, siendo el país con más obesos en el mundo. 
Está idea motivacional va de la mano con la raquítica y pobre 
solución del “chécate, mídete, muévete” de la Secretaria de Salud, 
IMSS e ISSSTE.

 Es por eso que pongo en duda a las instituciones que debería 
estar trabajando por acabar con este mal, pero sobre todo a la 
CONADE que no ha presentado ningún proyecto o programa que 

Gabriel Chazarreta
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abarque el sexenio de Peña Nieto y cuando lo hagan será repetitivo 
a los anteriores con frases como: lograr que México sea un país más 
activo, lograr que los deportistas de alto rendimiento logren más 
triunfos en torneos internaciones, lograr que los futuros talentos 
cuenten con lo necesario para lograr una digna representación en 
los torneos internacionales, siendo estos la fuente de motivación de 
cada uno de los mexicanos… y ya. ¿Qué pasa con el fomento? ¿Qué 
nos dicen sobre cómo resolver los problemas de mala alimentación 
en niños? ¿Qué nos proponen para que hagamos más ejercicio? 
¿Qué pasa con los espacios públicos que son inseguros para le 
gente que quiere hacer alguna actividad física? ¿Cómo regulan al 
comercio informal fuera de las escuelas y como se regula la venta de 
comida chatarra dentro de las escuelas? ¿Cuántas horas a la semana 
se imparten de educación física en las primarias, secundarías, 
preparatorias y universidades? Y así puedo seguir preguntando 
muchas cosas más.

   Las soluciones que han dado son: quitar la sal de las mesas 
en los restaurantes, buscar que la gente en los restaurantes pida agua 
natural, poniendo jarras o agua natural embotellada que al final 
cobrarán, así invitando a los comensales a no consumir refrescos 
o aguas de frutas endulzadas. Soluciones que coaccionan nuestras 
decisiones “saludables”.

  Y de nuevo la pregunta: ¿Y qué se hace para qué el mexicano 
haga alguna actividad física?
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Más soluciones. En la reforma educativa uno de los puntos 
es evitar la venta de comida chatarra en las escuelas; en la reforma 
hacendaria, sí en la hacendaria presentada por el ejecutivo, 
encontré otra cosita que ayudará, bueno hará el mismo acto a la 
fuerza golpeando los bolsillos de los mexicanos con más impuestos 
en bebidas como Coca Cola, Pepsi y otras empresas de bebidas 
azucaradas y comida chatarra.  Muy parecido como le hicieron 
con el tabaco y el alcohol, no vayan a querer después justificar el 
IVA a alimentos porque también nos engorda y ya no quieren que 
consumamos comida.

Las formas me parecen para hombres de cro-magnon  y para 
una sociedad muy inmadura, la segunda es muy cierto, somos aún 
una sociedad en que todavía el Estado tiene que actuar de esta 
manera, y nadie más que nosotros mismos somos los que debemos 
aprender a elegir en todo tipo de circunstancias, para que nos hagan 
este tipo de tratos que “invitan” a una mejor decisión para no ser 
gordito.

¿Y el deporte en México?

Históricamente el deporte en México ha sido excluyente, 
ya que la mayoría del presupuesto para el deporte en general es 
destinado a los deportistas de alto rendimiento seleccionados para 
competencias nacionales o internacionales, presupuesto destinado a 
un supuesto fortalecimiento a atletas de alto rendimiento para que den 
resultados con medallas en Juegos Olímpicos o mundiales de cierta 
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especialidad. Para el 2014 la Cámara de diputados asigno al deporte 
3 mil 805 millones de pesos, con base en el presupuesto de egresos 
de la federación. Subrayo, los resultados  y metas buscados se ven en 
medallas de atletas de alto rendimiento, así ha sido históricamente, 
y en esa historia también se escuchan deportistas que no tienen, 
instalaciones, uniformes, nutriólogos, psicólogos, entrenadores etc., 
en esa misma historia si acaso sobresalen dos o tres atletas, y con 
estos se cuelgan las medallas los directivos, diputados, senadores, 
gobernadores y el presidente, con lo cual me atrevo a concluir que 
cada uno de esos deportistas cuestan a  México cerca de 1,268 333 
333 de pesos, solo haciendo una división elemental. 

En toda esa historia también tengo que decir que la 
infraestructura deportiva en México es casi obsoleta y muy vieja. 
Fue en los años del triunfo de la Revolución mexicana cuando se 
intentó hacer los grandes complejos para ensalzar la revolución, 
como lo hacían los países socialistas, y el otro momento de boom 
en la infraestructura fue en los años cercanos al 68, año en que se 
celebraron en México las Olimpiadas. Debo recalcar que los espacios 
rescatables su mayoría están tomados por privados que cobran 
cuotas por el uso de las instalaciones.

Dónde están los espacios para que la gente motivada por 
nuestros “grandes triunfos” haga ejercicio, lamento decir que los 
espacios no son las escaleras evitando las eléctricas en el metro como 
lo plasma un comercial de “chécate, mídete, muévete”, los espacios 
tampoco se encuentran en la lucha por la vida de optar por bicicleta 
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como medio de transporte en la guerra contra los automóviles, 
tampoco es un espacio para el deporte la caminata dejando el auto 
lejos de la oficina o escuela. Se debe destinar cierta cantidad a 
espacios óptimos para la sociedad en GENERAL.

El presupuesto sin duda debe empezar por ser incluyente y 
tomar a la sociedad en general no nada más a las personas que dan 
buenas marcas, si es que en verdad están muy preocupados por el 
sobrepeso en México, y además de lo caro que es para el Estado 
las enfermedades alrededor de la obesidad. Y así apenas podríamos 
empezar a hablar de que en México se brinda el derecho al deporte 
como lo dice el artículo 4° de la Carta Magna. Hay mucho que hacer, 
no solo comerciales que enaltecen garbanzos de a libra, o anuncios 
que satanizan las bebidas azucaradas o la comida chatarra. Lo que 
necesitamos es ayuda en educación alimenticia motivada por la 
creación de una cultura en educación física y deporte. Algo que es 
general e incluyente. 

Estudios en Ciencia Política en la FCPyS, UNAM.
Trabajo como columnista para Proyecto Zenzontle además de tener la publicación 
de un libro para la Fundación ChildFund México en su 40 aniversario.
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Independencia por convicción o 

estrategia

Por Lucy Alonso  

En la historia española, que por cierto insisto aprehendí en 
México, se narra la unión de Isabel I de Castilla (1474-1504), 
Corona de Castilla,  y de Fernando II de Aragón (1479-1516), 

Corona de Aragón. La unión de estas dos Coronas dio nacimiento 
a la Monarquía Hispana, con esto, a su vez se inició la conquista del 
Reino Nazarí de Granada, de Navarra, de Canarias, de  Melilla, y de 
otras plazas africanas, dando como resultado a la España que hoy 
conocemos y, al mismo tiempo, iniciando un periodo de transición 
de la Edad Media a la Edad Moderna.

Así mismo los Reyes Católicos establecieron una política 
exterior común marcada por los enlaces matrimoniales con varias 
familias europeas, que resultaron en la hegemonía de los Habsburgo 
durante los siglos XVI Y XVII. Por otra parte, el descubrimiento de 
América en 1492, modificó profundamente la historia mundial.

En cuanto a la historia catalana, el Día Once de Septiembre –
también llamado Día de Cataluña, Día Nacional de Cataluña, Fiesta 

Gabriel Chazarreta
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Nacional de Cataluña, o simplemente Díada– es la fiesta oficial de 
Cataluña:

Se conmemora la caída de Barcelona en manos de las tropas 
borbónicas al mando del duque de Berwick durante la Guerra 
de Sucesión Española el 11 de septiembre de 1714, tras catorce 
meses de sitio. Esta victoria conllevó la abolición de las 
instituciones catalanas tras la promulgación de los Decretos de 
Nueva Planta, en 1716.
El Parlamento de Cataluña declaró el día Fiesta Nacional 
catalana en su primera ley tras su restablecimiento, en 1980.  
El artículo 8.1 del Estatuto de Autonomía de 2006 declara: 
Cataluña, definida como nacionalidad en el artículo primero, 
tiene como símbolos nacionales la bandera, la fiesta y el himno. 
El artículo 8.3 establece: La fiesta de Cataluña es el Día Once de 
Septiembre.1

 Como podemos comparar,  la historia catalana, aparte de ser 
verdaderamente nueva, y sin convicción hoy día, es una forma de 
originar presión.

 En la sociedad catalana se respira un ambiente de separación 
social, política y económica que defrauda a todos. Por un lado, a los que 
están a favor, los están manipulando; un estado o provincia no puede 
obtener los resultados económicos o los tratados internacionales de 
una nación, sobre todo hablando de la comunidad europea. Por otro 

1  Wikipedia, “Día de Cataluña” en http://es.wikipedia.org/wiki/D%C3%ADa_de_Catalu%-
C3%B1a, consultada el 07 de enero de 2014, a las 12:00 horas.
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lado, estamos lo que no queremos dicha separación, porque es más 
el beneficio social y económico de pertenecer a un país; pero según 
van pasando los días y los catalanistas van organizado su referéndum, 
se demuestra que se quiere la independencia. Lo cierto es que los 
castellanos, como despectivamente les dicen a las personas que son 
de Andalucía, Galicia, Extremadura, etcétera,  les van cercando 
en su trabajo, ya que les exigen el habla catalana, que sólo se habla 
en esta región; si eres dueño de una tienda o empresario, debes 
de rotular todo en catalán, cartas de restaurante, facturas, rótulos 
con exposición a la calle, etc.  Antes tenías la opción de pedir tu 
información bancaria en castellano, pero ahora todo te lo dan en 
catalán, convirtiendo esto en una verdadera batalla, en donde hay 
gente que quedará sin ninguna protección social, ya que muchas 
empresas, como Coca Cola, se están marchando de esta zona, por la 
presión política y social con respecto al catalanismo. Y francamente 
ahora los que no tenemos nada que ver en la historia de estos 
contrincantes, como somos los extranjeros, nos preguntamos ¿a qué 
bando nos vamos? 
Y yo siempre contesto, al de los más grandes: España.
En este caso, es quien tiene el sartén por el mango.

Hasta la próxima 

Mi nombre es Lucy Alonso, tengo 40 años, soy mexicana, resido actualmente en 
España, mi nivel de estudios es Licenciatura en Administración de Empresas, 
soy empresaria, y me encanta escribir sobre las anécdotas que he tenido en mi 
vida, porque soy joven y tengo mucha experiencia de vida, he viajado mucho, 
me dedico a las exportaciones y he conocido a miles de personas por el mundo. 
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20110604 - Imagen-Lenguaje

Por Yaotzin Chacón

Las imágenes tomadas de la realidad, de la que no se puede 
separar la relación espacio tiempo, surgen como una pausa en 
el plano temporal en el que se aglutinan las sensaciones y se 

toman aspectos relevantes de la visión para concentrarlos en una sola 
figura que funciona como una imagen. Tomemos como ejemplo la 
expresión “esa mujer me dio buena imagen”, se trata de un enunciado 
metafórico, pero estas metáforas son importantes al mismo tiempo 
que los conceptos en el sentido que estas expresiones poco a poco 
se van integrando a los significados que los conceptos guardan. La 
frase habla de una realidad, una persona tiene contacto con otra y 
entablan una relación simple o compleja. Es en esta relación en la que 
se va a formar una idea sobre el sujeto, un juicio sobre él. “Es usual 
llamar imágenes a las representaciones que tenemos de las cosas. En 
cierto sentido los términos ‘imagen’ y ‘representación’ tienen el mismo 
significado”.1 La imagen pues, puede ser una idea sobre las cosas ya 
sea escrita, hablada o una representación pictórica igualmente.

La imagen como generadora de la palabra
Todo tipo de imagen surge de una experiencia de la realidad, 

1  Ferrater Mora, José. (1994) Diccionario de Filosofía, España: Editorial Ariel. P 912Gabriel Chazarreta
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su percepción aparece independiente de la participación de la 
palabra, están ahí, se presentan a los sentidos y son percibidas sin 
intervención externa. Aún las imágenes mentales, por más fantásticas 
o irreales que éstas se presenten están conformadas por aspectos de 
la realidad, al cambiar la organización lógica surge una imagen que 
consideraríamos imposible de aparecer en la realidad, pero aun así 
en su estructura ilógica los elementos son reconocibles en el plano 
de la realidad sensible. Las imágenes construidas por la imaginación, 
en la mente, o por el arte son resultado de una reconfiguración de los 
elementos percibidos directamente de la realidad. Estas imágenes al 
ser percibidas por el sujeto se instalan en su memoria de manera más 
o menos fija dependiendo del sujeto y el fenómeno percibido.

 Tomando a la imagen como fenómeno, ésta surge primero. 
La definición de imagen, el problema filosófico de la imagen surge 
después. La imagen ha existido desde antes de haber sido nombrada 
como tal, incluso es anterior a cualquier tipo de lenguaje. A partir de 
su definición es que se genera su nombre; el fenómeno, el resultado 
de la visión, se ancla a la palabra, a la palabra imagen. La imagen ha 
hecho surgir a la palabra, al igual que la llegada de un conocido nos 
hace pronunciar su nombre. Se trata de la relación más clara de la 
imagen como generadora de la palabra, el fenómeno nombrado. 

 La importancia del nombramiento radica en la posibilidad de 
transmitirlo. Al ser representada mediante el relato la imagen puede 
ser comunicada. El espectador tiene la capacidad de decir lo que ha 
visto, lo que ha presenciado sin necesidad de repetir el fenómeno.
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El niño adquiere, gracias al lenguaje, la capacidad de reconstruir 
sus acciones pasadas en forma de relato y de anticipar sus acciones 
futuras mediante la representación verbal. (Piaget, 1974, p31). 2

Su experiencia le permite enunciar todo lo que ha presenciado, 
la imagen es el punto de partida para enunciar el fenómeno de una 
manera cercana a la presenciada, con sus inevitables huecos y abismos 
que la distancia fenómeno-discurso conlleva. El sujeto ha presenciado 
el fenómeno y lo analiza no ya desde la simple imagen sino que 
construye una descripción que lo más probable sea que la comparta 
de manera verbal, como en el caso de la poesía o la mera descripción 
del tipo científico.

La palabra como generadora de la imagen
Las palabras son referencias para las imágenes. En un sentido 

estricto las palabras no generan imágenes sino que las evocan, se 
construyen imágenes a partir de lo que las palabras representan para 
el que las recibe.

La palabra como generadora de la imagen-texto
Si tomamos la palabra como punto inicial ocurre un fenómeno 

curioso. La palabra puede generar otro discurso que se convierte en 
imagen lingüística. El texto, la palabra en su consideración como 
imagen propensa a ser leída, es una imagen. La lectura representa 
la interpretación de una imagen construida por un sujeto mediante 

2  Piaget, Jean. (1977) Seis Estudios de Psicología. México: Ariel Seix Barral.
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la palabra. Esta lectura provoca la generación de una nueva imagen 
y no la duplicación de la imagen leída considerando que la lectura 
no es una transmisión íntegra de los contenidos del texto. La lectura 
se trata de una interpretación del mensaje encriptado en un sistema 
de signos que el lector intentará descubrir sin éxito alguno. Lo que 
hará el lector al tratar de descubrir el mensaje dentro del texto es una 
interpretación hecha a través de los elementos que tiene para hacerlo, 
los cuales nunca serán suficientes para acceder a la información de 
manera completa. Esta interpretación generará una nueva imagen 
de lo escrito, un nuevo texto conformado por una serie de aforismos 
resultado de la lectura entre líneas del texto original. Los aforismos 
son imágenes complejas construidas por medio de la lectura. 

“No cabe duda de que el aforismo es una de las formas más 
elevadas de la escritura literaria. La esencia de este género y su 
excelencia suprema residen en el hecho de que leyendo aforismos 
nos es imposible leer entre líneas. Un aforismo es lo que leyendo 
otros géneros creemos leer entre líneas.” (Elizondo, 1969. p 146)3

Haciendo una lectura de la cita anterior puedo decir que la 
generación de imágenes  dentro de las artes parte de un aforismo que 
ha sido transformado hasta complejizarse al grado de permitir nuevas 
lecturas que invariablemente generarán nuevos aforismos; o nada, en 
caso de no poder ser leídas. Estos aforismos, discursos lingüísticos, 
serán generados por el espectador, no por el artista que únicamente 

3  Elizondo, Salvador. (1969) Cuaderno de Escritura, México: Universidad de Guanajuato.
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propone lecturas, al igual que la literatura, la ciencia, la filosofía o un 
saludo común.

—La imagen no surge de la palabra porque la palabra es después 
de la imagen.

—La palabra enuncia.
—Primero el fenómeno, en el mismo instante la visión y la 

imagen. —El lenguaje dice lo que ha visto.
—“El lenguaje, ante todo, dado que permite al sujeto el relato 

de sus actos, le procura a la vez el poder de reconstruir el pasado, y 
por consiguiente evocarlo en ausencia de los objetos a que se referían 
las conductas anteriores, y el de anticipar los actos futuros, aún no 
ejecutados, hasta sustituirlos a veces por la sola palabra, sin jamás 
realizarlos. Este es el punto de partida del pensamiento.” (Piaget, 1974, 
p 38).

—¿La imagen es algo definido?
—El dibujo es primero pensamiento, la pintura, en su sentido 

que imagen,  también.

Yaotzin Chacón. Guadalajara Jalisco, 1986. Artista de procesos cuyo trabajo camina 
por dos ejes, la imagen y el lenguaje. Las investigaciones sobre el lenguaje han sido 
dirigidas hacia su uso, significación e interpretación, además de su papel como 
herramienta de comunicación. En cuanto a la imagen, de forma similar, se interesa 
en los problemas de lectura e interpretación. Ambas investigaciones se enlazan al 
no considerar alguna de las dos independiente de la otra.



29 Gabriel Chazarreta



30

Otra música

(La violencia en la música)

Por Gerardo Agustín Enciso Valverde

Introducción:

Hace unos años, cuando colaboraba en un blog 
llamado Notibar, leí en éste un artículo, escrito 
por una amiga, acerca de la música. Su postura me 

llamó mucho la atención, la cual se resumía en estas palabras: 

“La música no conoce de límites, ni de prejuicios, 
ni de racismos y mucho menos de intolerancia 
y falta de respeto”.

Angélica Barrer

Después de pensarlo, exclamo lo siguiente: ¡Ojalá fuese cierto! 
Si bien es cierto que la música une, ha unido (y seguramente unirá) en 
muchos momentos a las personas, además de que en gran parte de ella 
se encuentran el amor, la tolerancia y el respeto, desgraciadamente 
no siempre es así. Inclusive en algo como la música, que en muchos 
momentos ha servido de unión (y que creo que de hecho es parte 
de su función en tanto arte) se encuentran también los límites, 
los prejuicios, el racismo, la falta de respeto, la intolerancia… En 
resumen: la violencia.
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Y bueno, a manera de contestación, desarrollé por ese tiempo la 
base de este pequeño ensayo titulado “Otra música”, ahora reeditado 
para su publicación en la Revista Sinfín…

Dedicado a Angélica Barrera, a quien le agradezco que me 
haya hecho pensar este problema.

(Comienza nuestro diálogo...)

La música, así como todas las demás artes, es una muestra 
del pensamiento humano, así como de su sentir, de su actuar, de 
su vivir en el mundo. Este vivir siempre se realiza dentro de una 
cultura, dentro de un contexto social, histórico, político, histórico, 
geográfico, etc. La música, es entonces, un reflejo del vivir del ser 
humano dentro de una determinada cultura.

Sin embargo, podemos notar que este vivir del ser humano no 
es uniforme, dada la diversidad de culturas y contextos en los que 
éstas se encuentran. Esto se ve claramente al comparar la forma  de 
vivir del ser humano en una cultura y en otra. Poniendo un ejemplo: 
es muy diferente la manera de pensar, sentir y actuar en el mundo 
de un ejecutivo norteamericano y de un aborigen australiano, ya 
que pertenecen a culturas radicalmente distintas. Esto lo podremos 
notar al conocer sus costumbres y tradiciones, así como su arte, 
siendo evidente que hay una diferencia al escuchar y comparar la 
música surgida de estas dos formas de vivir, por poner un ejemplo.
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Música de Australia:

Música de EUA:

Encontramos, entonces, que la música de ambas culturas es 
muy distinta, lo cual ejemplifica las diferencias de pensar, sentir, 
actuar y en suma, de vivir, que el ser humano desarrolla en ellas.
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Ahora bien, probablemente no podamos evitar sentir una 
sensación de extrañeza al escuchar la música de la cultura originaria 
de Australia. Muchas veces sucede que al escuchar música de una 
cultura distinta a la nuestra sentimos que estamos percibiendo algo 
ajeno, distinto, desconocido, lo cual puede provocar en nosotros 
sensaciones de rechazo. De esto nos podemos dar cuenta al no poder 
escuchar durante largo tiempo este tipo de música, de otra música, 
si no estamos acostumbrados a ella.1

Este hecho sucede por la costumbre que tenemos de escuchar 
cierto tipo de música y no escuchar otro. Es decir, solemos aceptar 
con facilidad cierto tipo de música y rechazar otra, porque aceptamos 
como comunes ciertos sonidos y no otros, teniendo entonces cierto 
condicionamiento en nuestra percepción al escuchar música, aunque 
queramos en ocasiones evitarlo a toda costa.2 

Asimismo, este condicionamiento puede surgir también 
de una forma de pensar, es decir, las creencias que tengamos con 
respecto a cierto tipo de música (y lo que relacionamos con ella) nos 
hacen aceptar o rechazar su escucha.3 En otras palabras, nuestros 

1  También esto muestra el poco interés que por lo general tenemos ante esta música y esta 
cultura que sentimos tan ajena. De hecho, podemos afirmar que éstas no ocupan mucho de nuestra 
atención ya que, si enfocáramos ésta en tratar de entender y disfrutar otra música (y por extensión, 
otra cultura), buscaríamos más piezas musicales, más producciones culturales, más información 
acerca de ella, lo cual desgraciadamente no hacemos muchas personas.
2  Esto es en cuanto a la percepción, aunque también puede suceder por prejuicios ideológicos, 
siendo el rechazo de cierta música una cuestión tanto de la percepción como del raciocinio, del in-
consciente como del consciente, como veremos a continuación.
3  Incluso solemos rechazar música de nuestra propia cultura por nuestros prejuicios; estos 
pueden ser de muchos tipos, habiendo por ejemplo prejuicios relacionados con nuestras clases o 
grupos sociales. Un ejemplo muy común es el rechazo anticipado de géneros musicales como gua-
racha, cumbia o banda, por parte de ciertos grupos sociales, por considerarlas “música de nacos”, 
lo cual muestra un condicionamiento implícito de quien se refiere así a esa música, así como un 



34

prejuicios nos condicionan al escuchar música, además de que nos 
limitan a escuchar ciertas manifestaciones de ésta.

Por otro lado, cabe señalar que hay ejemplos mucho más 
drásticos de rechazo hacia esta música ajena a nosotros. En más 
de una ocasión en la historia de la humanidad se ha censurado la 
música, así como otras expresiones artísticas, de una cierta cultura 
para mantener los patrones del arte, del pensamiento… en suma, de 
la forma de vida de la cultura dominante. Un ejemplo es la censura 
por parte de la Inquisición a los sones (sí, a esos sones jarochos y 
huastecos que ahora están tan de moda), la cual llegaba incluso hasta 
el condenar a muerte a quien se osaba a cantar y bailar esos bailes 
pecaminosos y por demás cachondos.

Imagen tomada de: http://www.musiquesdumonde.net/La-Inquisicion-en-

la-musica.html

rechazo y un desprecio, una actitud negativa, a cierta forma de pensar, de sentir, de actuar, de vivir, 
que esta persona relaciona a esta música. Sin embargo, esto es perjudicial, ya que ésta ni siquiera se 
da la oportunidad de escuchar este otro tipo de música (y de pensar, sentir, actuar y vivir), por lo que 
desconoce en realidad si es bueno o malo, sólo la desprecia por prejuicio.
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Ahora bien, ante esto, valdría la pena hacernos las siguientes 
preguntas: Si esto no es intolerancia y falta de respeto hacia otras 
formas de pensamiento, de arte, de vida... ¿qué es? Si esto no es 
violencia… ¿Qué es? Esta censura muestra la falta de comprensión 
y de tolerancia hacia otra(s) cultura(s) y a sus expresiones artísticas 
como la música. 

Inclusive esta censura también está presente dentro de la misma 
música, ya que en muchas ocasiones se le imponen los cánones 
estéticos de la cultura dominante a las producciones musicales (y 
artísticas en general) de otra(s) cultura(s), para poder aceptarlas 
como estéticas o valiosas, rompiendo el significado originario de 
éstas. 

Imagen tomada de: Internet

Este fenómeno cultural,4 del cual apenas hemos mostrado 
algunos ejemplos, tiene muchas más implicaciones que lo que 

4  Si bien es un fenómeno cultural, también sería social, psicológico y filosófico, por lo que 
tiene implicaciones en estos ámbitos.
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podemos escribir aquí. Esto, que podríamos llamar “intolerancia  
musical”,5 nos hace rechazar, inclusive sin quererlo y sin ser 
conscientes de ello, muchísima música y muchísimas expresiones 
culturales que, además de generarnos una singular experiencia 
estética, nos abren la mente y el cuerpo hacia la aceptación de otras 
formas de expresarse, de pensar, de sentir, de vivir en el mundo y, 
con ello, la aceptación de otras culturas.

Todo esto nos hace pensar que, como pertenecientes a una 
cultura, por lo general estamos seriamente limitados en cuanto a 
apreciación musical6 se refiere. Sin embargo, esto no quiere decir 
que no podamos abrirnos al conocimiento de otra música. Abramos 
pues nuestros oídos (y claro, todos nuestros sentidos) para, con esto, 
abrirnos a otras formas de pensar, de actuar, de expresar, de sentir, 
de disfrutar y de sufrir el mundo… en una palabra: de ser-en-el-
mundo.

Muchas gracias, tlazokamati, por tu lectura.
¡Namasté!

5  Intolerancia que en muchos casos  se puede traducir como violencia. Claro que podremos 
encontrar casos mucho más explícitos, así como más violentos, que otros. También podremos en-
contrar muchas expresiones de la intolerancia en la música: intolerancia religiosa, intolerancia cul-
tural (ambas mostradas en el ejemplo de los sones), incluso algo que podríamos llamar “racismo 
musical”; por ejemplo: un antisemita podría ver como inferior una producción artística sólo por 
haber sido realizada por una persona judía.
6  Con esto también estaríamos limitados en cuanto a apreciación artística y cultural se refiere.
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Nota: Originalmente el ensayo estaba titulado “Otras músicas”, lo cual 

remarcaba el sentido de diversidad de música que hay debido a la diversidad 

de culturas, formas de pensamiento, (…) formas de vida del ser humano. Sin 

embargo, quise dejarle el título “Otra música”, remarcando el hecho de que, 

a pesar de que existen estas diferencias, es música también, por lo que cobra 

importancia el abrirse a escuchar las diferencias, a escuchar esta otra música 

y reconocerla como tal.

Fuentes/Sitios recomendados:

Sitio acerca de música del mundo, de donde tomamos el dato de la censura de 

los sones por parte de la Inquisición:

http://www.musiquesdumonde.net/La-Inquisicion-en-la-musica.html

Un sitio extraordinario donde podemos encontrar gran cantidad de música 

de didgeridoo, para comenzar a abrirnos hacia otra música y forma de vida:

http://didgeridoo-descargas.blogspot.com/
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Kumai
Por Ana Matías Rendón

¡Ja’öbats ja’awan jinbax! ¡May kopk xoma’ jok yäi’mik! ¿Kaoy’vii 
miin, tii dii ijxp umukp’udung, naaxwideja’ay ayö’jätë, kajp ja’ay 
jamiakstn jatsgonya?

Jaga’am xiiktem.  ¿Kaaj ya ijxp? ¿Kaaj mabukte’ anadu 
xa’miin jamiuts biinsuk suukwakch sajpot, mukx’Kiëpoj may tëjk 
taki’indegoya’, niyuk’it kaaj yuk xëw akoxp? ¿Jatsyëgonyada ja’naax, 
janxu’xëw ayn pöpjtëmay may’chujtë, ixmajtë tii unkx?

¡Kaaj!, Kaaj pajaöt tsum kaaj matsa’a, kaa niyuk’it jimöts xiik, 
nigatsujm makx tuunde kuenta, kaaj’dunai batagä kajp mayta’gamp. 
¿Ja’ay ixp tudenteiky uxnä tsäjwemp? Kaaj tuxtiwepen tuunixtii 
xowun täij, niyuk esta’jaix niyöy. Yukx tsajpot jok. Kaaj ma’göy 
ko’majoy, okonxodei ixpa in ma’goix. ¿Utssakaöbi kongueix, kaaj’oiä? 

Xëëy kumai. kumaiyats dee’yajtam maaxk –kaajchöj madagpë–, 
kaajpanijaua mäychön, ätsxujai. Kaajpanijaua mäymin chön dagajtp 
dee’yajtam. Ja´ay pojai mai dunusx’m naaxwiinja’ay, ja’ay pojai’ väm 
kojkaaj maa miin. Maybugtm magdubandë Nääxwiinyëtë, duugiöts 
naax dögöx teikwaats,  jan xëw ipx, jan kajpu’ut ipx, sain migu’uk 
kon’Oy, puun aix’najxp ann dee’yajtam. ¡Ä! Öts Kon’ijxp axu’jäwii, 
¿tagaxp ja’ay kajp itsbadum’ mäy ja’ay ukxta’mgabana?

¡Ijxp coyagtaik! Tsapts Kätsay kopk’au. Xaapojok kopk’ux… 
Tsää tsook tpaik’jiviät. ¡Ja’obats ja’awan jingabx! ¿Töy jaayu’ukp? koji 
waats toyagtaik.  ¡Mötow,sowkiä ja’awan!

¿Töy jaayu’ukp? Kopk madakaap kaaj anëëchaij. ¡Ijxp öuts 
wiin, kumai! ¿Töy jaayu’ukp? Kaaj. Töy jaayu’ukp satbitsybai.

Xaapëtëk jok pidai, yak’waats naax. Tepaik chondai…
Tuujaap injye ja’ay giapx kaaj jaayu’ukp. Uyak pojnaj intsa 

ayustä uyayukxp. Këpy aayuts pidëik: ¡Öts Ja´awans pidëik!
Fotografía por Robert Keis
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Sueño

¡Siente cómo mi alma se desangra! ¡Cómo los cerros se cubren de 
nubes grises! ¿A caso me envuelve la desgracia, o esto que veo es 
la embriaguez de un mundo que cae sin consuelo, al recuerdo de 

un pueblo?
Risas huecas escucho al fondo. ¿Es qué no lo ven? ¿No miran a la 

señora lluvia que se aproxima acompañada de rayos que resquebrajan 
el cielo, de vientos que destruyen hogares, de un silencio que no se 
alumbra con luz alguna? ¿Se habrán olvidado de la tierra, de los días 
claros y de la abundante cosecha, y habrán dejado morir a sus hijos?

¡No!, no le temo a la noche sin estrellas, ni al silencio envuelto 
en risas, más le temo a la indiferencia, a la voluntad desecha y a 
encontrar a nuestro pueblo en profundo hastío. ¿Alguien mira el 
temblor de mis pies ante el peñasco? Nadie me enseñó a caminar 
con mirada firme, lo aprendí estando sola… Ha comenzado a 
estrujarse el cielo. Me niego a pensar que alguien me ha olvidado o 
que mis padres me han dejado morir ¿soy un delito grave o al nacer 
lo cometí?

Ayer tuve un sueño. Soñé con un dios legendario –por demás 
valiente y vencedor– pero desconozco sus orígenes, mi ignorancia 
así lo grita. No sé cómo o en qué se engendra la divinidad. Unos 
me dirán del cosmos, otros de la nada. Más me inclino por quienes 
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dicen de la naturaleza, de la tierra que mis pies descalzos pisan, 
cálida en verano y en invierno húmeda, como la serpiente hermano 
de Kon’Oy, quien miró de reojo al dios blanco y…¡Ay!, yo misma al 
verle sentí dolor, ¿y es qué se perdería nuestro pueblo ante la palabra 
de aquella divinidad? 

Pero… ¡mira cómo se aproxima la aurora! Pinta de rojo 
el horizonte. Las nubes coronan las faldas de las montañas… No 
tardará en envolvernos el frío. ¡Siente cómo mi alma se desangra! 
¿Tienes duda? El cielo lo escribe claro al amanecer. ¡Escucha cómo se 
derrumba mi alma! ¿Tienes duda? Las montañas desquebrajándose 
no mienten. ¡Mira en mis ojos la ilusión! ¿Tienes duda? No, ahora 
ya no, ya no hay dudas.

Las nubes se levantan, llenan de infinita inocencia a la tierra. 
Comenzó el frío…

Las voces se mezclan con la fina lluvia. El viento mece el follaje 
de los árboles. La sierra se yergue con arrogante altivez: ¡mi alma ha 
despertado!

Jayacaxtepec, Mixes, 2002



41Fotografía por Robert Keis
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En la nieve

Por Ana María Manceda

La noche está allí, detrás de las ventanas.
La nieve se refleja posada en las hierbas
y cuelgan las estrellas de las ramas heladas de los árboles.
Con solo estirar mi brazo, aún a través del límite de los vidrios
podría tomarlas para adornar mis ojos.
Si la valentía me sorprendiera abriría la puerta
y recostada en la hierba nevada tomaría un baño de luz
sonriendo a la noche con mis ojos adornados  de estrellas
que cuelgan de las ramas heladas de los árboles. 
Pero sigo mirando detrás de las ventanas.
Mi aliento, llanto de recuerdos empaña los vidrios. 
Me rebelo.
Rotos los vidrios estallan en la nieve,
yo también, rota, estallada, 
yo también en la nieve, me rebelo.

*** En antología, Navegantes en la Patagonia, Nyc y Vyq, Editorial Tribu Salvaje. 
Neuquén.2011.
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Hace treinta y ocho años vivo en la Patagonia Argentina (San Martín de los 
Andes). Fui docente de Geografía y Biología I en C.P.E.M.N.º13  por 25 años.  
Coautora del Libro de los cien años.  En Octubre 2008 recibí el 1º Premio en 
Certamen Internacional “ARTES Y LETRAS 2008”en narrativa, por mi obra 
Derrumbe, Editorial Novelarte, Córdoba (Argentina).  Soy integrante de REMES 
(Red Mundial de Escritores en Español) De Poetas del Mundo y de World Poets 
Society; Latin Heritafe Foundation; Unión Escritores Hispanoamericanos. Jurado 
del CEM (Centro Editorial Municipal de San Martín de Los Andes). Seleccionada 
en varias antologías nacionales e internacionales. Participo en diversas revistas 
literarias por Internet, entre ellas “Guatiní” de Ernesto R, Del Valle y “Hontanar” 
de Cervantes Publishing.
En Septiembre 2011 presenté mi novela La noche de la flor del cactus, en la 
V Feria Regional del Libro de San Martín de Los Andes. En el año 2013 soy 
finalista del Certamen Internacional Narrativa por la obra El eclipse y los vientos, 
CEN Ediciones, Argentina. En noviembre del mismo año, recibo el 1º Premio 
Certamen Internacional Narrativa “Huellas contemporáneas” por la obra El 
eclipse y los vientos, CEN Ediciones, Argentina.
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Gracias

Por Nizar Qabbani
Trad. Edgar Daniel Maldonado

Gracias por tu amor
porque él es mi último milagro…
después de que pasara el tiempo de los milagros.
Gracias por tu amor
porque él me enseñó a leer y a escribir
y me dotó con el más asombroso vocabulario
y borró a todas las mujeres… de un solo golpe
y asesinó al más hermoso de mis recuerdos.

Gracias por la profundidad
oh, tú que viniste desde los libros de la alabanza y el rezo
gracias por tu cintura, que vino a la medida de mis sueños y de mis 
fantasías,
y por tu cara,
que se oculta como los pájaros
entre mis cuadernos y mis agendas.
Gracias, porque tú vives en mis poemas
Gracias… 
porque te sientas sobre todos mis dedos



45

Gracias porque estás en mi vida.

Gracias por tu amor
porque me dio la buena nueva antes que a todos los creyentes
y que me eligió como rey…
y me coronó
y me bautizó con agua de jazmín.
Gracias por tu amor
pues él fue generoso conmigo, me educó 
y me enseñó las ciencias de los ancestros
y me heredó con la felicidad del paraíso, sin los habitantes de este 
mundo.
Gracias por los días de vagancias bajo arcos de nubarrones
y el agua del triste tishrin1

y por cada una de las horas de perdición
y por cada hora de serenidad.

Gracias por tus dos ojos
que viajan como si fuesen uno solo
a las islas de violeta y de la nostalgia
por cada uno de los años dorados,
pues, en verdad, fueron los más dulces años.
Gracias por tu amor
pues él es el más leal y el más precioso de los amigos

1  Décimo mes del calendario de Medio Oriente, derivado de la nomenclatura siríaca y que 
corresponde aproximadamente con Octubre.
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y es el que llora sobre mi pecho
si el cielo llora.
Gracias por tu amor, pues él es mi abanico
y un pavorreal… y menta… y agua
y una nube rosada que pasó por casualidad
con un destino equitativo
y porque él es la sorpresa en la que quedan perplejos los profetas.

Gracias por tu pelo, objeto de interés mundano
ladrón de todos los bosques de la imaginación.
Gracias por los minutos
en los que tus ojos fueron generosos en esta existencia avara.
Gracias por las horas de temeridad y de desafío
y por cosechar lo imposible.
Gracias por cada año de tu amor
en su otoño y en su invierno,
en su borrasca y su bonanza
y en las contradicciones de su cielo.
Gracias por el tiempo del llanto
y por las temporadas de largo desvelo.
Gracias por la bella tristeza,
gracias por la bella tristeza.

Traductor del árabe. Amante de la poesía y la filosofía islámica.
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Moixco

Por Rocío Muñoz Peralta

Cuando ce panoa ne barranca y ce otzintli oncate miac chochcome,

nika chochcome tlejco itech imamayohua iguaamo mota hasta 

politoque.

Ninteteme cate santlacpac igua sanmotoshahua itesh soquitl,

mocaki inzatsilis de nika tename.

¿Tlano inchihua? ¿Tlan chihua? ¿Tlano chihua tlecamoth temoa de 

nonca? 

Xmoisxpacpaca icatlali,  isxmohuahuatzi icanonmangas.

Amo xmoquitzquiz moixco, nincecec cetlahtia, moixco chichiltic, 

moixco zatzallani,

non motlayapohua panoa itesch nonlesto de nontlacecahuitl.

Noxtiotlac ompano nika 

onextlalijque mancuiti tlehili para piome, 

onextlalijque mancuiti queso para tlacuasque, 

onstaya miac vuelta, 

omahuiltiaya ictictlalicochahuac

momahua quixquiasoquitl. Gabriel Chazarreta
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Xmoisxpacpaca icatlali, isxmohuahuatzi icanonmangas.

Amo xmoquitzquiz moixco, nincecec cetlahtia, moixco chichiltic, 

moixco zatzallani,

non motlayapohua panoa itesch nonlesto de nontlacecahuitl.

Otiacque tiopa mero ixtlapoyuhuatoc, 

citlalteiguameztli gualachichtoque huejca, 

ocmocopato itechcali.

Onpanoc itechoctli iguaontzitac,

inquitsacua noxtololohua 

oncate cocone itecuahuitl, te ompa tica.

Mixtlatis nincecec itechmixco ixmocuatlaquenti,

moixco chichiltic, moixco zatzallani,

non motlayapohua panoa itesch nonlesto de nontlacecahuitl.

Inquitsacua noxtololohua, te ompa tica.
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Tu rostro

Ahí en la barranca cruzando la vereda hay mucho niños, saltan y 
cantan, 
revueltos casi sin distinción trepan las ramas.
Las piedras sueltas se resbalan por el lodazal,
se oye el grito de sus madres.
¿Qué hacen, qué haces que no bajas de ahí?
Anda, enjuágate la cara con las tierras sueltas y sécate con las mangas.
No te toques el rostro, el frío lo quema y cada día es más colorado, 
tus mejillas partidas
y tus lunares se cuelan entre los listones de tu sombrero.

Pasé todas las tardes por aquí,
me mandaron a comprar maíz para los pollos, 
me mandaron a comprar el queso para la comida;
mientras, te veía una y otra vez. 
Jugaban en la tierra húmeda, 
tus manos agarraban el lodo.
Anda, enjuágate la cara con las tierras sueltas y sécate con las mangas.
No te toques el rostro, el frío lo quema y cada día es más colorado, 
tus mejillas partidas
y tus lunares se cuelan entre los listones de tu sombrero.
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Fuimos a la iglesia cuando mero anochece, 
las estrellas y la luna se asomaban a la distancia.
Caminamos de regreso a la casa,
pasé por la vereda y te vi.
Cierro los ojos
hay niños en el árbol, tú estás ahí.
Cúbrete del frío que te quema la cara
tu cara está roja, tus mejillas partidas
tus lunares se cuelan entre los listones de tu sombrero.
Cierro los ojos, tú estás ahí.

Rocío M. Peralta diletante de la filosofía, de la literatura y del cultivo de las 
lenguas. Hace poco descubrió su gusto por Muerte sin fin de José Gorostiza. 
Hay una frase recurrente en su memoria: “¿tienes intención de matarme? No hay 
carne ni sangre bajo este manto. Solo soy una idea.” Alan Moore.
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Gabriel Chazarreta
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Reseña 

La muerte tiene los días contados, de 

Mario Meléndez

Por Jorge Daniel Ferrera Montalvo

La muerte tiene los días contados, de Mario Meléndez es 
un poemario publicado  en el 2010 por la casa editorial 
Laberinto Ediciones. En él, se aborda con actualidad 

desde un lenguaje sencillo, pero no por ello falto de belleza y 
de recursos, el tema abrumador de la muerte. A mi parecer, por 
la finalidad y perspectiva con la que se explora la figura de la 
muerte, el poemario podría dividirse en tres grandes bloques. 

En el primero, la voz  lírica asocia a  la muerte con la 
divinidad, con  sus orígenes míticos, al tiempo que nos advierte de 
su presencia en nuestras vidas. No obstante,  es hasta el poema La 
muerte en el calvario en donde se intrincan los papeles, en donde 
asoma el cambio de perspectiva: en lo particular, considero que 
el autor retoma la figura de Jesucristo no sólo por su propósito 
trasgresor, deicida, sino porque además procura fijar nuestra 
mirada en nuestro gusto por el espectáculo. Evidentemente, la 
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muerte de Cristo es, sin lugar a dudas, una de las más conocidas 
y representadas. Asimismo, la presencia de los artistas plásticos 
poco a poco se va incorporando al igual que el empleo de los 
géneros discursivos-médicos, periodísticos-que perfectamente 
podrían pasar  por extraordinarias microficciones. Este recurso 
para mí, nos devuelve a la inmediatez, a las jerarquías totalizadoras 
con las que generalmente asimilamos nuestra realidad cada vez 
más veloz y desapegada

En el segundo bloque, que delimitaré a partir del poema El 
extraño caso de la santa muerte, considero que  hay un cambio 
de tono, de intención. Sí bien desde el principio ya había algunas 
muestras, algunos indicadores de su finalidad provocadora, es a  
partir de este momento que se empieza a configurar la muerte como 
un ser endeble, de características humanas, posible de parodiar 
y sentir compasión por ella. Probablemente es aquí donde entra 
en juego la idiosincrasia mexicana, parte de la herencia y visión 
que Mario Meléndez adquirió durante su residencia en México. 
La sociedad comienza a reflejarse: esa inigualable indiferencia 
de ignorar lo que se comerá al día siguiente o incluso el absurdo 
simbólico de llegar tarde a la hora de la muerte, de beber tequila 
para resucitarse. 

Por último, como si la muerte ya no fuera un tema universal, 
Mario Meléndez empieza a sumar- a partir del poema  La muerte 
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soñó con Chuang Tse-hechos, lugares y personajes que son del 
dominio público. De este modo,  vemos aparecer figuras como 
el Furher, Stalin, Herodes, Maradona, Michael Jackson; así como 
las que creo son sus preferencias literarias: Vallejo, Benedetti, 
Rimbaud, Baudaliere, Chuang Tsé.

Es de esta manera como termino mi intervención, 
agradeciéndoles de antemano  el espacio para lectura y desde 
luego invitándoles a que lean la obra de Mario Meléndez, uno 
de sus poemarios que, sin duda, renovará su fe  por la poesía. 
¡Enhorabuena! 

Saludos.

Mi nombre es Jorge Daniel Ferrera Montalvo, tengo 24 años y soy de Mérida, 
Yucatán, México. Comencé a escribir a la edad de los 19 años, uno más de haber 
ingresado a la universidad. Escribo relatos del género fantástico porque pienso 
que ellos son una metáfora de la realidad y en ese sentido están más abiertos a 
posibilidades de interpretación. Soy un admirador de la obra de los escritores 
del “Boom” latinoamericano, en particular de Jorge Luis Borges y Julio Cortázar. 
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Sangre negra

Por Diego Casas Fernández

¿Qué se te antoja para desayunar? –me preguntó mi 
madre cuando salíamos apenas del hospital. Claramente, 
su semblante no era nada bueno. Parecía que entre sus 

pestañas tenía lágrimas que se apenaban de salir. Pero, ¿qué 
hacer?, ¿qué decirle, si por mi culpa lloraba? Pues cualquier 
cosa, la verdad es que ni hambre tengo. Entiendo, pero debes 
de comer; si no comes empezarás a adelgazar y te vas a ver peor 
de lo que puedes verte –decía, conminándome a saborear poco 
a poco el aroma a tamales y atole –quizás champurrado– que 
se asomaba paulatinamente cuando cruzábamos el umbral de 
salida del hospital. 

     No era sencillo. Nada era sencillo. Incluso el doctor lo 
dijo: Nada es sencillo, señora, pero debemos ser fuertes; ustedes 
las mujeres tienen más energía y, si cuidan su cuerpo, podrían 
recuperarse más rápido de lo que esperamos. Sin embargo –
continuaba aquel viejito encorvado y agotado por el tiempo y el 
cigarro–, no debemos (odio que las personas utilicen el plural 
para incluirse en sus propias palabras. Como si de ese modo, 
Echeverri calmara la ansiedad y el rencor que comenzaba a 
subirme en el pecho, con ganas de tirar el lapicero y el retrato 
familiar que adornaba el escritorio del Dr. Enrique Echeverri 
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Cifuentes, médico familiar) darnos por vencidos: por lo pronto, 
no te preocupes, niña. Veremos qué podemos hacer. Vayan 
con Dios, y dejen de preocuparse. Mejor vamos a ocuparnos 
–nos despidió Echeverri abriendo los brazos, como el Cristo 
brasileño. 

     El doctor Echeverri, médico familiar y quien nos ha 
atendido desde que a Fernanda, mi hermana mayor, le dio una 
tos intensa que nunca nos deja dormir, mamá. ¿Por qué no le 
compras un jarabe para que ya se duerma y nos deje descansar?, 
regañaba a mi madre siempre que yo trataba de conciliar el 
sueño desde mi habitación rodeada del rosa mexicano que 
tanto me gusta. Pero en ese entonces, cuando Fernanda vivía 
con nosotros, los tosidos, aun con dos o tres cucharadas de 
Bisolvón, no cesaban, como si fueran éstos los que llamaran a 
gritos algo invisible en la noche, esa noche que rodeaba nuestra 
casa cuando el sol volteaba a ser luna.

     Entiendo, pero debes de comer; si no comes empezarás 
a adelgazar y te vas a ver peor de lo que puedes verte –decía 
mi madre, conminándome a saborear poco a poco el aroma a 
tamales y atole –quizás champurrado– que se asomaba cuando 
cruzábamos el umbral de salida del hospital. Pero no tenía nada 
de hambre. Después de la noticia que nos había dado Echeverri 
no podía seguir pensando en pensar. Mi madre, por el contrario, 
caminaba dirigida por unos pasos hambrientos: Señora, buenas, 
¿tiene de dulce? No, mi seño, pero de mole sí hay, ¿le envuelvo 
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uno con su tortita y lo que viene siendo su atolito champurrado?  
–le contestó la señora del puesto tamalero a mi madre, y a ésta, 
tan amable, le vi por un momento escapársele una sonrisa, 
como si le estuvieran contando un chiste, uno de Pepito, de 
esos que don Toño cuenta en las fiestas. Ya sean familiares o 
no, a don Toño no se le escapa la ocasión de presentar su alegre 
repertorio que contiene tanto guasas, moralejas con matiz 
burlón, cuentos de Pepito y uno que otro albur, doña Mica, 
pero usted no se preocupe que de aquí nadie se va triste. Parecía 
que a don Toño se le iba la vida entre risotadas, mostrando los 
dientes amarillentos por las continuas chupadas de cigarro que 
daba entre broma y broma. Parecía que a don Toño se le iba la 
vida, ¿o no Chela?, me cuestionaba mi madre sobre la fiesta de 
ayer. La de mis quince. Yo no tenía ganas de contestarle. Creía 
que era evidente mi desencanto por la fiesta, por los estúpidos 
chistes de don Toño, por mi vida, pero para mi madre todo se 
resuelve con una mordidita de tamal, Chela, órale, muérdele y ya 
no te preocupes. Esta vez sí salimos de ésta. Tú nomás sigue las 
instrucciones del doctor y lueguito se te pasa, vas a ver. Mi madre 
ya estaba sentada en un bloque de cemento acomodado a suerte 
de asiento, el cual tenía un chicle pegado justo en medio, como 
si alguien lo hubiera dejado ahí para nunca más separarse de 
aquellas tortas de doña Lulú, me llamo Lulú, seño, contestaba 
la tamalera a mi madre, con una ancha sonrisa enmarcada por 
insinuaciones de bigotes a los que ésta última no les quitaba la 
mirada a cada mordisco de su jarocho.
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     La aparente pena que yo había reconocido en los ojos de 
mi madre al salir de la consulta se disipaba a cada mordida que 
su boca, ansiosa de tamal, daba cuando no hablaba con la recién 
conocida doña Lulú te está hablando, malcriada, contéstale, dice 
que cómo te llamas. No quería contestar. ¿Qué carajo no se me 
veía en la cara o qué? Me fastidian las actitudes de mi madre 
cuando me presume frente a gente desconocida. Así es mi papá, 
también. Así eran los dos con Fernanda. Así es toda la familia, 
creen que por tener una sonrisa ancha y, según ellos, franca van 
a conquistar el mundo. La verdad creía que mi madre lo hacía 
adrede; parecía que sus acciones se tejían con tal sarcasmo que 
éstas me empapaban de venganza por no haber comido el pollo 
enmolado que ayer, para mis quince, se había esmerado en 
hacer. Mientras tanto, la preguntaba de la bigotuda flotaba en 
el aire: dice que cómo te llamas, contesta, hombre. Y las miradas 
de las dos viejas se detuvieron en mis ojos como en una postal 
de viaje: la tal Lulú aparece mirándome y sonriendo como 
quien no quiere la cosa. Eso sí, tenedor en mano, tazaba la masa 
sobrante de la hoja de plátano en la que estaba hurgando. Mi 
madre, la otra vieja, conminaba mi mirada con la suya: la mano 
izquierda recargada en la minúscula mesa que sostenía una olla 
oxidada por el tiempo. La otra mano, la derecha, continuaba 
la dirección de su mirada: ambas, las dos viejas, me miraban 
y yo contestaba su mirada con una estúpida sonrisa llena de 
vergüenza: me llamo Graciela, pero me gusta que me llamen 
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Chela. “Graciela”, así, a secas, nunca me ha gustado. Suena muy 
fuerte– contesté a regañadientes, mientras la vieja recargada en 
la mesa, mi madre, lucía orgullosa mirando al cielo, al tiempo 
que la segunda, la vieja Lulú, miraba aliviada mis ojos sin dejar 
de mordisquear los restos de tamal en su boca.

     Mi madre y la tamalera terminaron de hablar y comer, 
respectivamente, después de mucho tiempo, mucho. Para esa 
hora el dolor en el vientre ya era insoportable. Ni el tamal de 
dulce ni el medio sorbo de champurrado calmaron los jaloncitos 
que sentía en el estómago desde ayer en la noche, cuando todos 
se habían ido y sólo quedaban, cerveza en mano, mi tío-padrino 
Andrés, su esposa-madrina Blanquita y mis dos padres, Ricardo 
Castro y Micaela Ramírez. Ni las sobaditas de panza, para que 
te mejores, niña ni los vastísimos sana, sana, colita de rana me 
quitaban la sensación de orín entre las piernas. 

     Ya quita esa cara, hombre, que parece que te vas a morir. 
Eso quiero, mamá, pensaba gritarle, eso quiero y no quiero que 
ni tú ni mi papá ni nadie se vaya conmigo. Quiero que me trague 
la tierra y que nadie me acompañe, quiero que ya se me quite 
el dolor de la cintura, le contestaba entre aullidos a mi madre 
cuando me exigía quitar esa cara. Tranquilita, es algo natural, 
tú no te espantes. Aparte, esto les pasa a todas las princesas 
que comienzan a ser mujercitas, susurraba mi tío-padrino don 
Andrés, mientras me acariciaba el abdomen con dos dedos: tú 
tranquilita, es normal, no te asustes, sólo no te muevas y vas a 
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ver qué rápido se te pasa. Lo hacía casi a hurtadillas, como si 
se escondiera de alguien, vamos a jugar a las escondidillas, tú 
nomás no salgas de la pieza, porque si salimos, nos cachan. Parecía 
que aquellos dedos gordos, llenos de cicatrices y con las uñas 
mugrientas, recorrían cada brazo de un dolor que se enramaba 
por dentro. Parecía que mi tío-padrino tenía razón: tú nomás 
no te muevas; es más, si cierras los ojos y acercas tus manitas a 
mis rodillas, para que te apoyes, se te va a quitar luego luego, vas 
a ver, mija. Y yo hacía; yo hacía mientras sus manos me hacían. 
Pero el dolor continuaba. Tenía la sensación de haberme hecho 
del baño; sentía como si la orina recorriera convulsamente mis 
muslos. Tenía miedo que mi madre viniera y nos descubriera 
así; o más bien, descubriera que me había hecho del baño por 
el olor en mis calzones. Los blancos que ella misma me había 
regalado, los que venían en un paquete de cuatro con encaje y 
un moñito rosa al frente, sobre el resorte. Tanto me gustaban 
esos calzoncitos que cuando mi tío me ordenó con voz mandona 
pero temblorosa que me los quitara, me dieron ganas de llorar. 
Pero me gustan, tío, no me los quiero quitar, le contestaba con 
una sonrisa que asomaba el sudor que comenzaba a recorrer 
mi cuerpo. Más que sudor era como si sus dedos, los dedos de 
mi tío-padrino, me recorrieran la espalda en busca de algo, un 
no sé qué entre los pliegues de mi pantalón. Pero ya, ya me los 
quité, y la sensación de orín fue aún más fuerte. Es que siento que 
me orino; siento feo, como si ya me hubiera hecho– le replicaba a 
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mi madre con urgencia cuando ella sacaba las llaves de la casa 
que pensaba se habían perdido entre todos los exámenes que 
tenía que calificar para mañana. Ya, mija, ya las encontré; ahora 
pásate y vete a recostar, mientras yo voy a hacer la comida. Y mi 
tío seguía dibujándome mariposas en la espalda, te van a gustar 
al ratito que las veas, solamente no voltees y cierra tus ojitos para 
que se te pase el dolor…

     Cuando abrí los ojos, después de haber jugado con el 
tío y conseguir un sueño bastante húmedo y con aroma a orín y 
flores, recordé las mariposas que aquél me había dibujado en la 
espalda y corrí velozmente hacia el espejo completo que recibía 
a todo aquel que entraba en mi cuarto. Llegué a él y vi sangre: 
sangre negra, como si me hubieran pegado con mucho odio; 
como la que me resbalaba de las rodillas cuando me tropecé 
en quinto en la primaria. Así, esa sangre lodosa con ramas y 
piedritas; con barro y pura tierra. Sangre negra, esa sangre que 
no se lava ni aunque talles; esa sangre que sólo deja de ser sangre 
cuando sale más sangre, cuando otra herida se abre, cuando 
todo deja de ser todo para ser sangre. Sangre negra. Sangre, 
sangre negra. Mi ojos pendientes de las manchas resecas de la 
sangre en mis calzoncitos que, por arte de magia, ya estaban 
de nuevo cubriendo mis piernas, abiertas como tratando de no 
rozarse, de no tocarse la una a la otra para no salpicar más 
sangre, para no abrir la herida. 
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Es normal, muchachita del demonio, ya no llores, a ver, a ver, 
vamos con don Enrique para que te vea y él te explique, porque 
a mí no me quieres creer, y con una sonrisa y una sobadita de 
panza, mi madre trataba de apaciguar los jirones de mi cuerpo, 
mientras cruzábamos la calle en dirección al hospital.

Diego Casas Fernández (Puebla, 1992) es estudiante de Lingüística y Literatura 
hispánica de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla. En 2012 ganó el 
primer lugar en minificción del concurso de creación literaria convocado por 
el XIII Congreso Estudiantil de Crítica e Investigación Literarias (Letrúdicas), 
celebrado en la Universidad Autónoma Metropolitana, unidad Iztapalapa, con la 
minificción Rivadavia. En 2013 ganó el segundo lugar en ensayo del XIV Premio 
Filosofía y Letras de la BUAP, con el ensayo Gerascofóbico, el viejo. Escribe 
narrativa. Tiene algunos textos publicados en la revista electrónica estudiantil 
Cinco centros. 
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Dos copas de vino y la vida
(Seleccionado por editorial Dunken Bs.As para la antología “Senderos con historias” 2012)

Por Ana María Manceda 

¡Cómo olvidar! Todo fue maravilloso; el viaje desde Buenos Aires, 
el Congreso Arqueológico, Madrid. Vertiginoso, quería verlo 
todo, vivir. El grupo de congresistas no quería perderse nada, 

todas las invitaciones eran aceptadas. Así fue como organizamos  
la excursión a Toledo, tú Jordi deseabas presentarnos tu bella 
ciudad y tu fantástico hogar situado dos metros bajo tierra ¡estabas 
tan entusiasmado mostrándonos el tesoro que poseías! Te habías 
comprado esa casa en tu ciudad natal, muy estrecha, debiste edificar 
hacia arriba y hacia abajo.— Es una cueva de la época de los 
romanos— nos explicabas fascinado y nosotros escuchábamos de 
igual manera, éramos jóvenes arqueólogos ávidos de experiencias 
aunque tú ya estabas un escalón más al ser titular de una cátedra. 
Fue una experiencia inolvidable. Yo no podía dejar de mirarte, tu 
postura y tus ojos delataban la mezcla étnica, eras un imán. Ya en 
Madrid fue la cena de despedida, al finalizar me acompañaste hasta 
la habitación del hotel, busqué un buen pretexto  para invitarte a 
pasar, tenía unos artículos del profesor que tanto admirabas.  No te 
despedirías así como así querido Jordi, te invité una copa de vino, y 
tu mirada a través del violeta de la copa insinuante de siglos, ya me 
había poseído. Gabriel Chazarreta
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     Un nuevo congreso, esta vez en mi tierra; la Patagonia. 
Pasaron veinticinco años y tantas cosas en el mundo y en nuestras 
vidas. Cayeron el Muro de Berlín y el apartheid, aunque no las 
desigualdades, siguen las luchas por el poder,  nos acecha el 
calentamiento global, ambos tenemos matrimonios frustrados, 
hijos, pero las pasiones no cambian querido profesor, no cambian.

           Te veo bajar del avión, con tu prestancia, canas y esa mirada 
ardiente. Te prometo Jordi que esta noche estás invitado a cenar en 
mi casa patagónica, de mujer sola, con hijos independientes. No 
tengo una cueva romana ni la juventud que nos arrolló en Madrid 
pero te brindaré una copa de vino color ciruela,  coloreado por los 
valles de estas tierras, y mientras nos amamos, escucharemos  el 
silencio de la nieve que se avecina sobre la ausencia de estos años.*** 
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Im-Patient

Por Edgar Anguiano Manrique

La noche en que me enteré que vendrías, puse todo en orden. 
Lavé mi rostro, cepillé mis dientes, incluso derramé sobre mí 
unas gotas de aquel perfume que me dije nunca usaría. El 

hecho de saber que volverías; el ver tus ojos, acariciar y oler tu piel 
llena de ese olor tan característico de ti son los que me han motivado 
a seguir vivo este día.

     Las manecillas del reloj en el pasillo apuntan la una de la 
madrugada, son una señal, una señal que anuncia tu pronto regreso. 
He esperado impaciente todo el día, como si el tiempo estuviese 
detenido. Me he encontrado aturdido de ruidos muy extraños que 
se escuchan cerca de mi cuarto, serán los vecinos, tal vez. Quisiera 
conocerlos, siempre que me encuentro cerca de ellos es como si no 
quisieran hablarme, como si yo no existiera. En fin, algún día tendré 
contacto con ellos, ahora mi único amigo es un reloj.

     Dos de la madrugada, el sueño se ha apoderado de todos, 
o eso imagino, muchos guardias se encuentran rondando mi casa, 
incluso la de los vecinos que no conozco. En qué pensarán: no me 
gustaría ser guardia, el caminar solo por las noches, sin ningún otro 
ruido me asustaría, el pensar de pronto en los peligros a los que 
pudiera estar expuesto estando solo por las mismas calles en las que 
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se encuentran los ladrones. ¡Qué disparate! Me siento agradecido de 
encontrarme donde estoy, en la tranquilidad de mi cuarto, sumergido 
en mi soledad, sin ruido, acurrucado bajo mi sábana y pensando que 
el tiempo cada vez es menos para verte de nuevo.

     Pasan ya de las tres de la madrugada, no puedo dejar 
de pensar en ti, aquellos ojos tan hermosos como la luna de esta 
noche, al menos quiero creer que la luna es hermosa, hace mucho 
que no tengo ventanas en mi cuarto, sólo una muy pequeña en la 
puerta, ni si quiera sé para qué sirve, no logro ver nada. Lo mejor 
sería cerrarla de una buena vez, pero no esta noche, ahora sólo me 
invaden los deseos de acariciar esos cabellos en los que mis dedos 
solían deslizarse cuando estabas conmigo, como la vez de nuestro 
último encuentro. Son ya las cinco pero el tiempo no ha avanzado 
desde hace un rato, o al menos eso creo, parece que las manecillas 
se han detenido, seguro es mi impaciencia, ahora sé que todo es mi 
culpa. Toda mi vida he sido impaciente, es una sensación que nunca 
podré dominar.  Aunque, si lo pienso, creo saber que la razón por la 
que no puedo dominar esa impaciencia es porque dependo mucho 
de mi imaginación, pues como decía aquél filósofo Baruch Spinoza: 
imaginar (o la imaginación) es cuando el alma considera los cuerpos 
que no están presentes como tales (es decir, como presentes) y por 
ello, porque siempre me represento las cosas  pasadas y futuras de 
esa manera, no puedo dejar de ser impaciente.

     La temperatura ha descendido, se siente una sensación 
extraña: escalofríos,  es como si alguien hubiese hurtado todas 
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mis mantas y únicamente me haya dejado esta sábana blanca que 
es poca cosa para esta noche invernal. Pero, ¿estaré soñando?, he 
visto que alguien se asoma por mi ventana, esa pequeña que se 
encuentra en la puerta, sin embargo, cuando quise cerciorarme de 
quién era exactamente aquella persona, de súbito escuché un golpe 
en mi puerta, ¡vaya golpe! pensé. Aquel ruido tan estruendoso ha 
despertado a los vecinos, han comenzado los gritos, quisiera que 
se callaran, lo único que me importaba era pensar en ti esta noche, 
no puedo concentrarme, hay gritos, llantos, ira, deseo… ¡Dios! 
Quisiera que terminaran, desde que te fuiste estos ruidos son tan 
frecuentes, tan espantosos; ¿he perdido la cabeza? ¿Soy un loco que 
vive su vida con otros de la misma especie?

     “¡Deja ya de hablar, perturbas a los otros! ¡No hay nadie 
esperando, nadie hay quien quiera verte! ¡Estás solo aquí, vuelve 
a tu cama, es hora de dormir! tales fueron las palabras de aquel 
hombre fuera de mi dormitorio.  Aun no comprendo, ¿“hora de 
dormir”?, pero el reloj del pasillo apunta casi las ocho horas de la 
mañana. ¿Cuál reloj?, no hay tal reloj, ¡vuelve a la cama! dijo 
el mismo hombre. En efecto, cuando me acerqué lentamente para 
echar un vistazo al reloj, éste se desvanecía al momento en que lo 
estaba mirando y fue entonces que volví en mí mismo, me di cuenta 
de que todas las cosas extrañas que antes he referido comenzaban a 
tener sentido (al menos por unos segundos) y al mismo tiempo me 
di cuenta de la tragedia por la que estaba pasando.
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¡Loco! Pero, no importa, aún puedo esperar su visita  pensé. 
“La mataste”  dijo el mismo hombre que me sentenciaba con 
sus palabras. Al momento, no quise creerle a aquel sujeto, pero 
segundos después, todos los sucesos de aquella noche volvieron 
a hacérseme presentes y fue tal la magnitud de ese recuerdo que 
quedé atónito. Ya sin fuerzas volví a mi cama, sí, a esa fría y horrible 
cama de manicomio en la cual permanecería el resto de mis días sin 
volver a verla, solo, callado. Lo único que recuerdo ahora fueron las 
últimas palabras que pude articular, a manera de pregunta, palabras 
que me acompañarán hasta el día de mi muerte, si es que esto no es 
la “viva” expresión de la muerte. Mis palabras fueron las siguientes: 
¿cuándo mi deseo de amarte mutó en el horrible deseo de matarte?  
Tal es la magnitud del lenguaje y la mente seguí pensando, que 
la sola variable de dos letras nos hace crearnos una realidad alterna.

Edgar Anguiano Manrique, Mexicano, 21 años. Estudiante de sexto semestre 
de la carrera de filosofía impartida en la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Nacional Autónoma de México. Amante de las mañanas y días fríos 
y de todo aquello que incite a una reflexión profunda sobre la realidad, nuestra 
realidad.
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Por un puñado de pesos

Por Georgina Mexía-Amador

Cuerdas que suben y bajan. Cuerdas que zumban. Cuerdas 
que giran y revuelven el polvo. El hombre agita la gruesa 
cuerda sobre su cabeza y arroja el extremo lejos de su 

cuerpo, hacia la tierra. La ternera azota en el suelo. Muge. La cuerda 
atrapa sus cuatro patas. Muge. El caballo la arrastra por la tierra, 
dándola por muerta, mientras una multitud aplaude y vitorea desde 
las gradas al hombre. Él sonríe. Al fin lo ha logrado. Pero el haber 
derribado a la ternera no es lo que le interesa. Se siente aliviado, 
pues su cabeza ya no tendrá precio. Ya no lo buscarán por teléfono 
en la madrugada, en la noche, al mediodía, a la hora de comer. 
Gracias a Dios ya tiene la lana; sabe que muchos apostaron por él. 
El hombre desmonta y se reúne con otros tras bastidores. El barullo 
de las gradas recibe al siguiente jinete. Es un forastero del sur al que 
ni siquiera tuvo tiempo de verle el rostro. “El Boludo” le hace una 
seña, recargado cerca de la puerta trasera y el hombre sale, atraviesa 
el traspatio y se sube a una pick-up negra, estacionada entre autos 
polvorientos, ahogados con la arena del desierto. En el interior, en el 
lugar del conductor lo espera La Matriarca. 
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 —¿Ya tienes la lana?
 —Simón.
 —Déjate de pendejadas. ¿Dónde está? ¿La traes?
 —Nomás que me den lo de las apuestas. A ver si con lo que 

me den se conforma.
 —No lo creo. El morrito no va a regresar, pero pues algo es 

algo.
No lo iban a dejar en paz. Bajó de la camioneta y regresó al 

tugurio. Desde su sitio junto a la puerta de lámina, “El Boludo” le 
dio una palmada en la espalda: “No es tu culpa, hombre”. 

Lo habían empezado a llamar por teléfono desde hacía unos 
seis meses. Todos los días. A todas horas. Ni siquiera podía coger a 
gusto con Genoveva, su nueva mujer, porque sonaba el teléfono en 
plena madrugada. Querían el dinero. Ya que se había desentendido 
del asunto desde un principio, el dinero era lo menos que les podía 
dar. Sabía que esta vez no se les iba a escapar. Qué fastidio. 

Siempre le habían gustado los palenques y los jaripeos. Sabía 
montar y les hablaba a los animales. En su rancho tenía cuerdas por 
todos lados. Cuerdas anchas. Gruesas. Más de una vez le quemaron 
las manos, pero para eso tenía callos, qué no. La cosecha de jitomates 
ya no daba para mucho y cuando las llamadas se volvieron una cosa 
insoportable, supo que no había alternativa. No tenía escapatoria. 
Iban a venir por él y por la lana. Se puso a practicar con Azalea, una 
recua bien bonita, y se la pasó ensayando suertes con las cuerdas, 
mientras el tractor descansaba en el patio. Genoveva lo observaba 
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desde la ventana de la cocina. Tenía miedo por él, de que se lo fueran 
a llevar lejos de ella. Eran capaces de cualquier cosa.

 Cuerdas. Reatas. Riendas. Ese era todo su mundo además 
de los malditos jitomates y de su tractor. El hombre se recargó en 
el muro de cemento a medio pintar, a unos pasos de “El Boludo” y 
su puerta de lámina, y se cruzó de brazos. Pensó en el morro. Tanto 
desmadre por aquel morro. Y aunque “El Boludo” le había dicho que 
él no era responsable, sabía que era el culpable de todo. No debió 
dejarlos a su suerte. No en aquel desierto donde lo menos brutal 
eran los escorpiones. 

 Un hombre de sombrero negro vaquero se le acerca a “El 
Boludo”; él es el que trae la lana. El hombre deja de recordar y se 
acerca al del sombrero negro vaquero; éste le dice: “No te fue muy 
bien, amigo, pero pues toma: doscientos pesos te han de alcanzar 
para algo”.

 El hombre toma el billete y se queda mirando el suelo. No 
tiene caso reclamar porque eso es lo menos importante ahora. La 
Matriarca lo espera afuera y sabe que le va a mentar su madre si le 
da el pinche billetito verde. Aprieta el billete en su puño y sale con él 
por la puerta trasera del tugurio, seguido por “El Boludo”.

 Cuerdas. Cuerdas que se balancean. Cuerdas que cuelgan 
de un árbol seco, exangüe. A la mañana siguiente, unas mujeres 
que caminaban por el arenal, llevando biznagas en unas canastas 
de mimbre, encontraron al ahorcado. Una de ellas se persignó. La 
otra, más joven y menos taruga, le esculcó los bolsillos al muerto. 
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Encontró un billete arrugado de doscientos pesos y, tras persignarse, 
besuqueó el papel.

 Al sentir la cuerda bien apretada en el cuello el hombre habrá 
pensado, sin duda, antes de dejarse caer: “A ver ahora de dónde sacan 
lana para el segundo funeral”.

Georgina Mexía-Amador (ciudad de México, 1985). Licenciada y Maestra en 
Letras por la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. Dirigió la revista literaria 
La peluquería de Micoló. Ha publicado poesía y cuento en revistas y antologías 
independientes/estudiantiles en México e Inglaterra, tanto impresas como en 
línea. (Sobre)vivió un año en Reino Unido estudiando literatura medieval y 
dando clases de español. Es súper adicta a escribir, a viajar, a leer y al mambo de 
Pérez Prado. 
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Los buenos y los malos mexicanos

Por Jesús Ávila Cruz 

El debate entre los buenos y  los malos mexicanos es    una 
batalla moral, donde los adjetivos son de primer orden 
en la inmediatez del juicio. El debate en términos Éticos y 

Axiológicos es profundamente basto y necesario si se quiere, pero 
esta clase de debate requiere un ejercicio mediático  de profunda 
reflexión, empero el debate en los términos que acontece carece de 
mediación y es rico en  la inmediatez del calificativo. De entrada cabe 
aclarar que la ética y la moral no son sinónimas aunque han sido 
usadas así. Propiamente, como palabras, su origen es distinto, una de 
origen griego y otra de origen latino, su significado escueto y llano 
es parecido, tanto ethos  como moralis, tienden a ser semejantes en 
sus diferentes idiomas de origen: costumbre, hábito; generalmente, 
delimitada por un espacio físico: morada, hogar o pueblo; aunque 
históricamente su uso  ha sido utilizado infinidad de veces como 
sinónimas, en el ámbito de la filosofía y la reflexión intelectual tienden 
a ser una escisión sobre las dos palabras y el uso de las mismas.

 La moral es el conjunto de normas y reglas tácitas que sirven 
para la convivencia de los individuos que viven en sociedad, o dicho 
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de otro modo, es un acuerdo para convivir socialmente; este acuerdo 
no escrito puede ser vástago de distintas necesidades humanas que 
generalmente tratan de regir la conducta humana. Esta palabra de 
origen latino conlleva en sí una carga de rigor normativo, los padres 
de la “cultura”, tienen una fuerte base agrícola en su vocabulario y 
existe controversia con relación a esta palabra; para algunos eruditos 
es la calca de la palabra ethos, pero otros afirman un origen propio y 
vinculado con fuerza de voluntad. Indudablemente el erudito latino 
está al pendiente de la cultura griega (en esa parte del mundo: me 
refiero a oriente cercano, norte de áfrica y Europa mediterránea, 
existía un intercambio permanente en todo sentido; aunque nos les 
guste a muchos se puede decir que la globalización y el libre mercado 
se origina allí). El ethos griego está vinculado también con la manera 
de hacer las cosas, esto para el griego es profundamente importante, 
pues su palabra se arrima si se me permite el término: a la labor 
artesanal, a la creación y, para muestra baste Aristóteles y sus cuatro 
causas. Luego entonces, la visión latina y su moralis tienen una fuerte 
carga normativa de allí la importancia para el romano del Derecho. La 
carga del griego en cuanto a su moralización tiene un juego tripartito 
donde el ethos tiene una dinámica permanente con dos elementos 
de primer orden en la cultura helénica: logos y pathos. Así mismo 
podemos hacer referencia a otras culturas y su forma de moralizar: 
el judaísmo y su moral profundamente religiosa, deriva en una 
teología moral, la cual tiene una fuerte influencia en su noción de 
legalidad: en palabras de Shimon Peres esa es la principal diferencia 
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entre el orden legal de los no judíos y el pueblo hebreo, un apoyo 
más a esta noción de teología moral la encontramos en el libro En 
el tribunal de mi padre de Isaac Bashevis Singer, donde narra como 
su padre, un rabino, imparte justicia en su comunidad; podemos 
decir que es una justicia salomónica, parte de la idea de un bien 
supremo y justo. Existen otras tantas formas de moralizar de otras 
comunidades, pero básicamente en todas las culturas se repite el 
mismo imperativo: tratar de codificar y delimitar las conductas de 
los individuos principalmente en lo público. Las preguntas que nos 
pueden seguir son: ¿puede haber moral fuera de cualquier colectivo? 
¿Podemos cometer actos profundamente inmorales sin el ojo vigía 
de la sociedad? Quizá acá es donde pasamos al terreno de la Ética, 
hago una escisión para aclarar algunos términos utilizados en este 
texto: utilizo los conceptos latinos y griegos principalmente para dar 
un marco de referencia de los conceptos, pero no son sinónimos de 
la moral y ética que utilizo en la tesis de este texto.

 Básicamente la moral es un  conjunto de normas (ojo la 
norma es pariente cercana de la ley) que conviene a las mayorías, en 
la moral no cabe la reflexión individual pues por naturaleza norma 
el colectivo; claro que  es dinámica e hija de su tiempo. Vilipendiada 
por algunos principalmente por su carácter homogeneizador y 
excluyente: pero cuando se trata del pronto juicio todos quieren estar 
dentro. Lo correcto no es hablar de la moral, si no de las morales; 
cada grupo codifica y pone normas para convivir dentro de un 
marco relativamente acorde con su estilo de vida y, hago hincapié 
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en lo de relativamente, pues al final del día se puede decir que es 
el mismo proceso normativo para todo aquel que pertenece a un 
grupo, que a su vez pertenece a otro más grande y así sucesivamente, 
hasta englobar a la sociedad en su conjunto y, de ahí pocos escapan. 
Contundentemente ese escape es la ética. Acá ya hay un corte de tajo 
claro, podemos hablar de la ética principalmente de dos formas: una, 
como una rama de estudio de la filosofía; dos, como un instrumento 
de profunda reflexión individual que se extroyecta hacía el colectivo. 
La ética como rama de estudio de la filosofía, estudia las éticas de 
diversos pensadores, de ahí que es tarea fútil hablar de una ética 
universal; aunque sí pudiéramos decir que existe una ética dominante 
en la actualidad, ésta sería la kantiana (aunque esa es harina de otro 
costal). Pero la ética, como disciplina filosófica, ha acompañado 
a la filosofía desde sus orígenes hasta la actualidad, allí hay una 
diversidad de posturas sobre el conducir social del individuo: fluye 
desde lo plus hasta lo ultra, pero no es menester de este texto tratar 
a la ética como rama de la filosofía, si no, como acto de reflexión.  

 Cuando hablamos de ética como acto de reflexión, hablamos 
en primer lugar de un esfuerzo, de un acto de voluntad más allá de lo 
cotidiano. No hablamos de que ese acto de reflexión, lleve a verdades 
universales ni mucho menos a una nomenclatura axiológica; ni 
acaso, que el acto de reflexión ética por ser eso, sea aceptado o 
valorado por otros como criterio de verdad. La reflexión en sí, le 
es propia a toda persona (en condiciones normales) y, no entiendo 
ese acto sólo como un mecanismo exclusivo de la mente: el cuerpo 
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en su conjunto está ahí ( no se entienda el cuerpo como materia 
aunque es obvio que también lo es),  el cuerpo contiene todo lo que 
somos, y de eso que somos poco es materia: somos y, ser es un acto 
de poder, de energía, de vitalidad, de sentir (sensaciones), de estar, 
de gustar, de vivir. Cuando reflexionamos en el terreno de la ética, 
nos llevamos a un terreno donde nos sometemos al pensamiento y 
sus juicios, de eso se trata, de llevarnos y sujetarnos a razonamientos 
de acciones en lo singular pero que siempre impactan en el conjunto: 
somos individuos concomitantes con otros individuos. Luego 
entonces, asumir una postura ética implica una acción meditada, de 
pensar, de comprometer nuestro yo y someterlo a juicios, de tratar 
de encontrar el valor adecuado a una acción; aunque esto no implica 
valores de verdad, si implica una actitud mediata que trata de buscar 
las mejores razones para algo y nos afirma en el mundo como acto 
de vitalidad.  

 ¿Quiénes son los buenos y los malos mexicanos? Podría ser 
hasta insultante a la inteligencia esta pregunta, pues la respuestas 
supone que los malos son los que asumen una moral borreguil y los 
buenos son los que hacen una reflexión ética; pero no es tan sencillo, 
si tuviera que encasillarme en una de estas dos valoraciones, me 
gustaría ser de los malos. Pero el problema no son los malos, son los 
buenos. 

 Los buenos mexicanos son todos, el problema es que nadie 
quiere ser malo. Quizá cómo economía de la mente, el cerebro tienda 
a realizar atajos o mecanismos que faciliten los procesos cerebrales y 
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con ello un ahorro de fuerza o energía. Un atajo frecuente es pensar 
en contrarios como unidad: el día y la noche, el blanco y el negro, lo 
mojado de lo seco, el bien y el mal, etcétera, etcétera, etcétera. Ahora 
bien, pensar en el día y la noche no implica ningún problema mayor 
de convivencia social, sin embargo, el bien y el mal sí. Regularmente 
el bien y el mal tienen valores claramente establecidos socialmente 
e históricamente se mueven poco, pero, al asumirse como unidad 
y contrarios automáticamente estrechan la posibilidad de reflexión 
e inmediatizan los juicios: dualizamos en lugar de diversificar,  si 
a esto le sumamos a valores supra o infra terrenos, podremos 
decir que casi vivimos en el terreno de la magia; lo cual no es de 
sorprender ya que encuestas hechas a mexicanos indican que creen 
más en la magia que en la ciencia. Por lo cual no faltara quien en este 
momento esté pensando: “es un problema de educación”, lo cual a mi 
gusto es completamente falso, pero esa es otra discusión. La eterna 
lucha entre el bien supremo y el mal supremo, es tan vieja como la 
humanidad, desde las   teogonías  y cosmogonías de pueblos muy 
remotos, hasta los pare de sufrir utilizan esta dualidad para juzgar 
las acciones. Esto existe y existirá posiblemente siempre, pues le es 
más fácil a la mente pensarlo así, y es acá donde se encuentra lo 
complejo: ¿podemos obligarnos a realizar un esfuerzo de reflexión 
por lo menos al momento de opinar sobre la cosa pública? O seguirá 
siendo esto una lucha permanente entre los buenos y los malos, cosa 
que es difícil superar si se parte de la posición de la supremacía moral 
ante el otro, o ¿acaso esto no niega cualquier posibilidad de diálogo? 
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 Desde la posición de la supremacía moral es fácil adueñarse 
de lo ajeno y llenar de calificativos a los otros, eso es lo que se repite 
en todos aquellos que se dicen los buenos y tachan a los otros de 
los malos mexicanos. Se arrojan a las palabras: revolucionario, 
reaccionario, izquierda, derecha, radical, imperialismo, sistema; las 
vuelven unívocas con una violencia tal, que uno se siente perseguido 
si las utiliza fuera de la significación que les dan. Los calificativos son 
de primer orden, juzgan de mezquinos a todos los que no valoran de 
la misma forma: quizá ahí la mayor de las mezquindades es medir 
las de las demás, pero eso no es posible en quien moralmente es 
superior y sólo ve el bien colectivo y hace suya la voz del pueblo, del 
oprimido, su voz es la voz de todos. Quien habla por todos termina 
hablando por ninguno. Y resulta que aquellos que se definen como 
demócratas o gritan ¡democracia, democracia! Se niegan a jugar 
limpio o dentro de las reglas democráticas. Dónde está el diálogo, la 
posibilidad de acuerdo, la viabilidad de país como un gran proyecto 
que incluya a todos; si la supremacía moral de unos supone el 
aniquilamiento de los otros por su maldad. Hay que recordar que 
en el nombre del pueblo o de las mayorías se han cometido grandes 
crímenes, llevar al extremo la supremacía moral es igual que llevar 
la supremacía racial o ideológica a grado de valor.
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La salud mental y el discurso de poder 

del binomio psiquiatría-Estado, en México. 

¡Humano: funciona y trabaja que te lo 

ordeno!

Por Moisés Torres López

El discurso de la psiquiatría ha sido adoptado por los medios 
políticos, como un discurso de poder, ya que la salud mental 
también es algo que está bajo el “control” del Estado.

Es importante realizar propuestas o criticas de mejora o 
intervención en los modelos públicos de atención psicológica, ya 
que los objetivos a lograr por parte del Estado, en este sentido se 
han convertido o imitado bastante al modelo médico tradicional 
(inclusive en uso de batas blancas por parte no sólo de psiquiatras 
como es esperado, sino también de los psicólogos) esto es, la urgencia 
radica en diagnosticar rápido, atender pronto y establecer una “cura” 
pronta a la problemática del paciente. En términos económicos y 
productivos, que el paciente, no deje de laborar y que no deje ser 
productivo. Por supuesto el método más rápido es el uso de los 
medicamentos o de técnicas psicoterapéuticas “rápidas”.

Estas prácticas pueden ser ubicadas en instituciones del 

Gabriel Chazarreta
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gobierno federal, gobierno local, centros de atención comunitaria, 
entre otros. 

Eljure en 2009, en su tesina de licenciatura abordó algunos 
aspectos relacionados con las “nuevas” formas de atención mental 
creadas por parte del gobierno Federal en el periodo 2006-20012, 
el comúnmente conocido como “El modelo Miguel Hidalgo en 
atención mental” el cual, de manera muy general establece:

-El trato digno a pacientes psiquiátricos por parte de 
instituciones de salud mental.

-Un programa de prevención de a problemas mentales y 
adicciones.

-La rehabilitación de los pacientes mediante casas de 
acompañamiento y ocupaciones terapéuticas.

A simple vista parece ser un modelo de intervención adecuado 
por los ejes que maneja, sin embargo, aún existen problemas en 
cuanto al “tipo” de pacientes a los cuales está dirigido. Como ya 
mencioné, existe una mayor inclinación por atender problemas de 
tipo “psiquiátrico”, dígase por ejemplo: esquizofrenias y psicosis.

No obstante estos “avances” por parte del Estado en términos 
de atención mental a los ciudadanos, los problemas más comunes 
en salud mental parecen no tener un lugar más que transitorio en 
las instituciones. 

La depresión, problemas de insomnio, la ansiedad, los 
problemas de pareja, problemas escolares, la desilusión por los 
empleos mal pagados o la ausencia de ellos, los duelos, es decir: la 
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“neurosis común” es poco atendida desde el punto de vista de las 
instituciones del Estado. Cuando la gente que demanda atención 
a su problemática mental, en la mayoría de los casos reciben 
medicamentos antidepresivos, sedantes, calmantes etc., que 
contribuyen a “calmar” al paciente y a sacarlo prontamente pero 
momentáneamente también, del problema, para que éste no deje de 
ser productivo a la sociedad. 

Entonces, esta cuestión de lo productivo económicamente, de 
la adecuada “adaptación” social, tiene que ver con las necesidades 
llamadas “neoliberales o capitalistas” ya que lo más importante en 
términos económicos y productivos para el Estado, es la generación 
de capital monetario. El dinero es aquello que mueve al mundo. 

En este sentido Guinsberg (2001:112) establece que “las 
perturbaciones que se producen en relación al dinero no se hacen 
evidentes como ‘patologías’ por qué el sistema capitalista las hace 
aparecer como elementos ‘normales’ estadísticamente prevalentes”.  

Las necesidades de producción por parte del Estado, requieren 
de una rápida recuperación por parte del paciente “mental” debido a 
lo cual, cada vez hay menos lugar para una atención psicoterapéutica 
que implique “mucho tiempo” de recuperación por parte del paciente, 
es por estas razones que no vemos clínicas públicas o de gobierno de 
atención psicoanalítica, por ejemplo. 

En todo caso lo que observa es una prevalecía de un discurso o 
una visión psiquiátrica en torno a la atención en salud mental.

Berlinguer (1977:95) señala ya desde aquellos años, que la 
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encargada por excelencia de tratar la salud mental es la psiquiatría. 
Menciona también que “en el capitalismo maduro, el cuerpo humano 
se convierte en la sede natural de las contradicciones sociales y sufre 
presiones y violencia que minan, su validez, su unidad psicofísica, 
su salud”.

Aunado a esto, el mismo autor afirma el carácter mismo de la 
psiquiatría “siempre ha sido una técnica represiva o conformizadora, 
un instrumento más o menos brutal de segregación solo que ahora 
ha dulcificado métodos y objetivos”.

Esta idea de la “represión” como característica de la psiquiatría, 
no es en el sentido literal, más bien se refiere a un medio de control. 
Y por ser medio de control, implica una relación de poder entre 
psiquiatras (Estado) - pacientes (sociedad).

Cabe señalar que me he referido a la psiquiatría como discurso 
de poder frente a la enfermedad mental, no obstante la psicología 
y otras disciplinas “psi” han adoptado o se han adaptado a dicho 
discurso de poder.

Un ejemplo de ello son las psicoterapias breves o la psicología 
cognitivo-conductual, cuya función es “curar” los síntomas de 
manera rápida y reintegrar al paciente rápidamente a su vida laboral, 
a la sociedad, a la producción.

“No hay tiempo que desperdiciar”, dice la modernidad 
capitalista. Por eso es que discursos psicoanalíticos son mirados por 
las instituciones públicas de salud mental como “una pérdida de 
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tiempo”  
Pero entonces: ¿qué podemos hacer ante el discurso avasallante 

del “progreso económico”?
Una respuesta posible sería: desplegar nuestra subjetividad, 

hacernos pronunciar, hablar, manifestar aquellas dolencias de la 
época ante ese gran Otro (Estado) que no quiere escuchar, que nos 
quiere calladitos y más bonitos, más productivos, más enajenados, 
más de lo mismo.

El psicoanálisis propone desde el tiempo de Sigmund Freud, un 
camino que libere al sujeto de sus demonios, que lo haga pensante 
y consciente de la realidad, que lo haga crítico de su presente. Por 
supuesto, este tipo de discursos no son bien vistos por la psiquiatría, 
algunos tipos de psicoterapia que modifican conductas, ni por el 
Estado. 

Sujetos pensantes analistas de la realidad, son peligrosos, no se 
dejan controlar. ¡Ni Dios lo mande! dirían algunos.
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Gabriel Chazarreta
Siempre he admirado las fotografías y a las personas que son capaces 
de capturar momentos, paisajes, sentimientos, colores, formas, etc., 
de manera tal que a uno lo deja con la boca abierta. Hace un tiempo 
empecé a incursionar en la fotografía y me di cuenta que es un hobby 
que me apasiona. En lo personal me gusta captar sentimientos, trato 
que las imágenes logradas representen momento y sensaciones.
Hay una frase de Steve McCurry que sintetiza todo: 
“Si sabes esperar la gente se olvidará de tu cámara y entonces su alma 
saldrá a la luz”
Pienso que siempre voy a seguir aprendiendo, me gusta escuchar las 
críticas de los demás y mirar las obras de otros fotógrafos.

Marie Le Glatin-Keis (Obras cedidas por Robert Keis)
Fue una artista francesa que cultivo el sketch. Viajó por gran parte del 
sur de la República Mexicana con la intención de conocer a los pue-
blos originarios y la cultura mexicana, fue gran admiradora de México. 
Algunas de sus obras se encuentran recopiladas en Art of Travel with 
a Sketchbook. Los sketck que aparecen en este número fueron cedidos 
por su compañero de vida, Robert  Keis quien hace una gran labor en 
las bibliotecas comunitarias. 

Semblanzas de los colaboradores,

 en imagen y fotografía



Reina Ferradas
Fotografa argentina

Mauricio Jiménez
Pintor y artista plastico

Miguel Ángel Matías 
Diseñador web por accidente, diseñador editorial por un peor infortunio. 
Gusta de perder horas frente a la computadora y siempre está dispuesto 
a los duelos que la vida le ponga. Ahora mismo comienza a sentir un 
gusto por los diseños digitales y encuentra en ello, su posible futuro. 
Dedica su trabajo a su familia, para y por quien vive.
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